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Esta colección de retratos es 
propiedad de los editores, quie-
nes se reservan todos los dere-
chos que les garantizan la ley 
de propiedad literaria y artísti-
ca y los respectivos tratados 
internacionales, quedando he-
cho el depósito que marca la ley. 
Ofrecemos á la juventud estudiosa la reproduc-
ción exacta de dos estampas dibujadas y grabadas 
en Roma por Arnoid van Westerhout, de Ambe-
res, en el año de 1684, que representan las efigies 
-de los reyes de España, empezando por los reyes 
godos y siguiendo con los Reyes Católicos de Cas-
tilla y los de la casa de Austria, hasta Felipe V , p r i -
mer rey de la casa de Borbón. 
El artista, autor de las referidas estampas, afirma 
la autenticidad de estos retratos por haberlos saca-
do de grabados, pinturas y medallas de bronce, 
plata y oro, existentes en su tiempo. 
Nos ha parecido interesante dar nueva vida á es-
tos documentos y completar la serie de los mo-
narcas de España hasta el día, con los retratos de 
los reyes de la casa de Borbón, reproduciendo los 
que existen en el Real Museo del Prado y copián-
dolos de fotografías sacadas del natural, escogien-
do, entre estos retratos, los que dan más cabal idea 
de sus personas. 
Algunos retratos van también acompañados de 
un facsímile de las firmas de los monarcas á que 
se refieren, copiadas de documentos auténticos que 
existen en la Biblioteca del Real Monasterio del 
Escorial. 
Para dar aún mayor interés á esta colección, es-
tampamos al pie de cada retrato un resumen muy 
conciso de los acontecimientos más importantes de 
cada reinado y la hacemos preceder de una ligera 
ojeada sobre los primeros moradores de la Penín-
sula, y su historia en los tiempos más remotos. 
Consideraremos como conseguido el principal 
objeto de esta publicación sí, por su medio, logra-
mos hacer más ameno el estudio de los tiempos pa-
sados y si, gracias á ella, se fijan en la mente de 
los jóvenes los hechos más memorables de la his-
toria, clasificándolos convenientemente en su me-
moria y en su natural orden cronológico. 
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PRIMEROS TIEMPOS DE LA PENINSULA IBERICA 
Los primeros habitantes de España fueron los 
iberos, así llamados por los griegos, porque ocupa-
ban la cuenca del río Iber, ó Ebro, y de éste desig-
naron con la palabra Iberia el suelo que habitaban. 
Los celtas vinieron á España por los siglos x 
y x i antes de Jesucristo, y en el siglo vr vinieron 
los galos á establecerse en los dos extremos de la 
cadena de los Pirineos. 
Muchos celtas volvieron á emigrar á Francia é 
Italia; los que se quedaron se fundieron con los 
iberos y los celtas, resultando España ocupada por 
tres pueblos distintos, que los romanos llamaron 
celtas, iberos y celtíberos, siendo estos últimos una 
mezcla de los Jos primeros y de muchos galos. 
Los iberos recibieron de los fenicios los primeros 
elementos de civilización. 
Cuando éstos, pasando el estrecho de Hércules 
(hoy Gibraltar), se establecieron en nuestra costa 
meridional, fundaron á Utica, en el siglo x i antes 
de Jesucristo, en el mismo golfo donde se edificó 
más tarde á Cartago, 
Los fenicios dieron al país el nombre de Spaü, 
Spania, que significa oculto, por hallarse situado en 
los confines de la tierra entonces conocida. 
En el siglo vn antes de Jesucristo vinieron tam-
bién los griegos á establecerse en las costas orien-
tales de la Península, en donde fundaron, entre 
otras ciudades, la de Sagunto, hoy Murviedro, y 
dieron al país el nombre de Hesperia, ó de tierra 
del ocaso, es decir, por donde se pone el sol. 
Cuando Nabucodonosor destruyó á T i ro , en el 
año 574 antes de Jesucristo, las colonias fenicias 
de España, viéndose en grave peligro por el levan-
tamiento en masa contra ellas de los habitantes de 
la Bética, pidieron la protección de Cartago. Una 
expedición á España de los cartagineses libertó á 
las ciudades fenicias del litoral, pero toda la Espa-
ña fenicia pasó á ser cartaginesa, quedando las co-
lonias griegas poco á poco destruidas. En el año 
238 antes de Jesucristo el Senado cartaginés resol-
vió emprender la conquista del resto de la Penín-
sula, confiando la empresa al general Amílcar Bar-
ca. Con efecto, vino éste á España, fundó el puer-
to que de su nombre se llamó Barcino (Barcelona), 
triunfó de los turdetanos acaudillados por Istolacio, 
y de los lusitanos mandados por Indortes, hasta que 
cerca de Peñíscola fueron derrotados los cartagi-
neses y Amílcar muerto en la batalla. Rehechos los 
cartagineses eligieron por jefe á Aníbal, hijode Amíl-
car, famoso guerrero que, habiendo jurado odio 
eterno á los romanos por la humillación sufrida por 
su patria en la primera guerra púnica, después de 
someter en España á los oleadas, carpetanos y 
vacceos, sitió á Sagunto, ciudad latina que, según 
los tratados pactados con Roma, Cartago debía res-
petar. Los saguntinos esperaron en vano el socorro 
que á Roma pidieran, y entregados á sus propias 
fuerzas, después de una resistencia tenaz, prefirie-
ron la muerte antes que la rendición, y así encen-
dieron una hoguera en la plaza, arrojaron á ella 
sus alhajas y se dieron muerte; ejemplo heroico y 
excepcional en la historia. Roma envió á Quinto 
Fabio Máximo á pedir una satisfacción al Senado 
cartaginés^ y como éste la negara, quedó declarada 
la segunda guerra púnica. Aníbal fué á Italia á ba-
t i r á ios romanos con un ejército de cien mi l hom-
bres y gran número de elefantes. Derrotó á Publio 
Scipión, general romano, en varías batallas, entre 
ellas la de Cannas, donde murieron 70.000 ro -
manos. 
Entre tanto Cneyo Scipión, hermano de Publio, 
vino á España, entró por Ampurias, derrotó á los 
cartagineses en Lérida, en el Ebro, en el Segre y 
•otros puntos de la provincia tarraconense. 
Publio fué muerto en Castulón y Cneyo en A l -
cañiz. 
Entonces se puso al frente del ejército romano , 
«1 centurión Marcio, que, sorprendiendo á los car-
tagineses en sus campamentos, pasó muchos á cu-
chillo. Bien pronto le sustituyó el joven Cornelio 
Scipión, hijo de Publio, que desembarcó en Tarra-
gona, tomó á Cartagena, y, en fin, se hizo dueño de 
España, mientras Asdrúbal era derrotado en Italia. 
Los cartagineses fueron expulsados de España 
y vencidos definitivamente en Zama (África). 
Con la República romana, España quedó dividi-
da en dos provincias: la Ciierior (capital, Tarrago-
na) y la UUerior (capital, Cádiz), gobernadas m i l i -
tarmente por pretores desde el año 205 al 171; por 
procónsules desde el 171 al 169; nuevamente por 
pretores desde el 169 al 154, y últimamente por 
cónsules. 
Entre romanos y españoles mantúvose una gue-
rra sin tregua que duró cerca de dos siglos, desde 
el año 205 hasta el 19 antes de Jesucristo. Esta lu-
cha, motivada por los atropellos y las rapacidades 
de los pretores que venían á España con el único fin 
de enriquecerse, fué gloriosa para los españoles por 
el valor y el heroísmo que en ella desplegaron. 
Los famosos caudillos Indivil y Mandonio fueron 
los primeros en sacudir el yugo de Roma el año 205; 
las fuerzas de Léntulo y Acidino triunfaron de ellos 
gracias á la muerte de Indivil ; siendo el infortuna-
do Mandonio crucificado por los romanos. 
En el año 196 el cónsul Marco Porcio Catón 
pasó á cuchillo á los habitantes de varias ciudades, 
vendió á otros como esclavos, mandó derribar en 
300 días cuatrocientas ciudades y entregó al tesoro 
romano 1.400 libras de oro y 148.000 de plata. 
Cuando los españoles se repusieron del estupor que 
les causaran las atrocidades de Catón, volvieron á 
la lucha y, en el año 192, dejaron tendidos en el 
campo 6.000 romanos, pero fueron derrotados 
en 186 por Cayo Calpurnio y en 182 por Quinto 
Fulvio Flaco, quien, á su vuelta á Roma, depositó 
en el Tesoro público 124 coronas de oro, 31 libras 
de oro en barras y 173.000 monedas de plata. 
Tantas rapiñas y violencias por parte de los r o -
manos no eran para que depusieran las armas los 
españoles. Serapronio Graco, que gobernó a Espa-
ña de 180 á 151, consiguió más con su benevolen-
cia que todos sus predecesores; pero los que le s i -
guieron volvieron á los atropellos, siendo tales los 
cometidos por Publio Furio Filón, pretor en 175, 
que motivaron una insurrección general que hubo 
de apaciguar Appio Claudio. 
Abolida la pretura por poco tiempo, España fué 
gobernada por un procónsul; pero á los cuatro 
años se restablecieron las preturas y con ellas los 
atropellos. Así es que, en el año 154, una insurrec-
ción general obligó á los romanos á enviar al c ó n -
sul Fulvio Nobilior con 30.000 hombres, que fué 
siempre derrotado, y después al cónsul Marco Clau-
dio Marcelo. 
El cónsul Lúculo, á pesar de haber ajustado la 
paz con los habitantes de Cauca, hoy Coca, en la 
provincia de Segovia, los pasó á cuchillo y saqueo 
la ciudad. Por otro lado, el pretor Galba, fingiéndo-
se amigo de los lusitanos, los sacó de su país bajo 
pretexto de darles mejores tierras en una llanura, y 
allí los hizo degollar, vendiendo después como es-
clavos los que quedaron con vida. Viriato, uno de 
los pocos que pudieron escapar á tan cruel matan-
za, hombre de alma noble y de gran corazón, se pro-
puso vengar la infamia de Galba. A la cabeza de 
lo.ooo lusitanos derrota al pretor Vetilio, dándole 
muerte con 4.000 de los suyos. Seis mil hombres 
más, que venían en auxilio de Vetilio, perecieron 
todos á manos de Viriato, sin que hubiese quien l le-
vara al cuestor la noticia del desastre. Con la derro-
ta del pretor Plancio y la de los nuevos pretores 
Unimano y Nigidio, cundió la fama de Viriato por 
toda España. Fué vencido en el año 144 por el 
cónsul Quinto Fabio Máximo Emiliano, pero muy 
luego luchó contra el pretor Quincio, y después 
precipitó á un desfiladero sin salida de la provincia 
de Jaén al cónsul Fabio Serviliano, á quien ofreció 
generosamente la paz, ofrecimiento que fué acepta-
do, haciéndose al efecto un convenio, que el Sena-
do y el pueblo romano ratificaron. Pero Quinto 
Cepión, sucesor de Serviliano, no le respetó. Rom-
pióse la guerra cuando Viriato descansaba tranqui-
lamente en la Lusitania, y Viriato fué asesinado, 
mientras dormía, por sus mismos emisarios, que ha-
bía comprado Quinto Cepión. 
En el mismo año 140 antes de Jesucristo, el cónsul 
Quinto Pompeyo Rufo declaró la guerra á Numan-
cia, ciudad situada como á legua y media de Soria, 
por no haber querido sus habitantes entregar á los 
parciales de Viriato, que se habían refugiado dentro 
de sus muros. El ejército sitiador romano tuvo por 
generales sucesivos á Popilio Lenas ó Léñate, á 
Cayo Hostilio Mancino y, en el año 134, al cónsul 
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Scipión Emiliano, llamado el Africano, porque ha-
bía destruido á Cartago, y que luego se apellidó el 
Numaniino, por la destrucción de Numancia. Este 
sitia á Numancia con un ejército de 70.000 hom-
bres, decidido á rendirla por hambre. Retógenes 
Caraunio atraviesa las líneas romanas con cuatro 
valientes más y recorre los pueblos de las cercanías 
en demanda de auxilio, y cuando la ciudad de L u -
tia se disponía á mandar gente, Scipión cae sobre 
ella y manda cortar un brazo á 400 jóvenes. Los 
numantinos, sin esperanzas de socorro, proponen la 
paz á Scipión; pero exasperados de que les exige 
que se entreguen á discreción, degüellan á los men-
sajeros, de vergüenza de haberlos enviado, y en una 
acometida furiosa contra los sitiadores mueren los 
unos al pie de las murallas y los otros por el vene-
no, el acero y el fuego. Sucumbieron todos, prefi-
riendo la muerte á la esclavitud, y cuando Scipión 
penetró en la ciudad sólo encontró cadáveres y es-
combros. 
Con la destrucción de Numancia los españoles 
aterrados enmudecieron durante algunos años, y 
aprovechando las discordias de los romanos sólo 
atendían á favorecer á uno ú otro bando. Los par-
tidarios de Mario y los de Syla, los de César y 
Pompeyo, vinieron á España á sostener su causa. 
Sertorio, partidario de Mario, se vino á España, 
cuando fué vencido el partido de éste en Roma, 
con el objeto de conseguir la adhesión de los pue-
blos de la Península. Syla envió contra él un ejér-
cito mandado por Cayo Annio, que venció prime-
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ramente á los sertorianos, viéndose obligado Serto-
rio á refugiarse en Mauritania. Los lusitanos fueron 
á buscar á Sertorio y, puesto éste á su frente, t r iun -
faron de los romanos, y se hicieron dueños de toda 
España, la cual dividieron en dos provincias: Lusi -
tania (capital, Evora) y Celtiberia (capital, Osea, 
Huesca). 
Sertorio pensó en hacer de España una segunda 
Roma, estableciendo en Evora un Senado com-
puesto de emigrados romanos y fundando en Osea 
una universidad, cuya educación diera á los jóve-
nes de las principales familias españolas los dere-
chos de ciudadanos romanos. 
Cuando murió Syla, el año 76, el Senado envió 
á España á Pompeyo en auxilio de Mételo, parti-
dario de Mario, á la vez que Sertorio recibía el 
auxilio de Perpenna; entonces se rompió la guerra 
entre los cuatro generales romanos, dos de cada 
lado: Sertorio llevó la ventaja en casi todos los en-
cuentros de los años 75 y 74 y hubiera acabado 
con el ejército de Pompeyo á no haber acudido en 
su auxilio Mételo, quien puso á precio la cabeza de 
Sertorio, viéndose éste pronto rodeado de traidores 
que le dieron muerte, el año 72, en un banquete 
con que le había agasajado su lugarteniente Per-
penna. Vióse entonces á la guardia sertoriana, 
compuesta de españoles, darse heroicamente la 
muerte unos á otros para no sobrevivir á su cau-
dillo. 
Otro ejemplo de heroicidad ofreció la ciudad de 
Calahorra, cuya resistencia contra Pompeyo llegó 
al punto de que, para no morir de hambre durante 
el sitio, salaron los cadáveres para que sirvie-
ran de alimento á los vivos. 
Julio César vino á España de cuestor el año 69 
antes de Jesucristo. Se cuenta que, al ver el busto 
de Alejandro Magno, en el templo de Hércules, en 
Cádiz, vertió lágrimas, considerando que á su 
edad Alejandro había conquistado ya un mundo y 
que él nada había hecho todavía. Volvió el año 60 
en calidad de pretor, regresando á Roma á los dos 
años, después de haber obligado á los habitantes 
del monte Herminio (sierra de la Estrella), á esta-
blecerse en la llanura, degollando á los que no qui-
sieran obedecerle y llevándose de España riquezas 
bastantes para pagar sus deudas y ganar amigos 
que lo elevaran al consulado. 
Cuando César hubo pasado el Rubicón el año 49, 
y , ya dueño de Italia, volvió á España, en la que 
Pompeyo tenía un buen ejército mandado por 
Afranio, Petreyo y Varrón, derrotó á los dos p r i -
meros, viéndose Varrón abandonado por sus sol-
dados y obligado á rendirse. Entonces César regre-
só apresuradamente á Italia, dejando el gobierno 
de España confiado á Lépido y á Casio; el último 
murió al regresar á Italia. César volvió el año 45 
para sofocar la insurrección que con nuevos bríos 
se había levánta lo; tardó sólo veintiséis días en 
trasladarse con su ejército desde Roma hasta las 
cercanías de Córdoba. En Munda (Montilla, según 
unos, Ronda la Vieja, según otros) libró contra 
los hijos de Pompeyo una batalla de importancia 
decisiva: 100.000 hombres pelearon con un encar-
nizamiento proporcionado á la importancia del 
triunfo. Como los veteranos de César empezaban á 
ceder: «¡No os avergonzáis de dejar morir solo á 
vuestro general !»—gri tó lanzándose, espada en 
mano, en medio de los enemigos; y 30.000 de é s -
tos quedaron tendidos en el campo. César quedó 
vencedor; Cneyo Pompeyo salió herido y fué 
muerto después por un soldado en una gruta en 
que se había refugiado, y su hermano logró ocul-
tarse en la Celtiberia. 
Julio César volvió á Roma, dejando á Asinío 
Folión al frente del gobierno de España. 
El año 38 antes de Jesucristo, Octavio Augusto^ 
sobrino de Julio César, ya emperador y dueño del 
mundo, declaró á España tributaria del imperio r o -
mano y la dividió en tres provincias con los nom-
bres de Tarraconense, Bética y Lusitania, con lo 
cual dióle la unidad de que había carecido hasta 
entonces. Este acontecimiento fué tan importante 
que el año 38 sirvió de punto de partida para un 
cómputo cronológico que se llamó Era española, ó 
de Augusto, y que estuvo en vigor en Cataluña 
hasta 1180; en Aragón hasta 1350; en Valencia 
hasta 1358; en Castilla hasta 1383, y en Portugal 
hasta 1415 ó 1422. 
Cuando, en el año 25 antes de Jesucristo, y en 
medio de la paz del mundo, se levantaron en rebe-
lión los galaicos, astures y cántabros. Octavio vino 
en persona á España para sofocarla. Sus lugarte-
nientes Antistio y Carisio los vencieron, y no bien 
había salido Augusto para Roma se volvieron á 
levantar de nuevo en armas, luchando siempre por 
su independencia. 'Después de una guerra de exter-
minio, Agrippa, para asegurar la tranquilidad del 
país, tuvo que dejar dos legiones acantonadas en 
Asturias y Cantabria, destinando otra á recorrer 
las demás comarcas. 
Así terminó, el año 19 antes de Jesucristo, la 
guerra de la independencia española, empezada el 
año 205, quedando de ella el recuerdo eterno de 
Sagunto, Astapa (Estepa la Vieja, provincia de 
Córdoba) , cuyos moradores repitieron la hecatom-
be de Sagunto, el de Numancia y Calahorra y los 
nombres de los ilustres caudillos Indivi l , Mandoniov 
Viriato y otros muchos. 
Augusto fundó en España las colonias de Legio 
Séptima Gemina (León) y Emérita Augusta ( M é -
rida); levantó monumentos como el templo de Ja-
nus Augustus en Écija; las Turres Augusti en la 
Coruña; las Aras Sextianas en Asturias y otros; 
muchas ciudades, agradecidas, tomaron su nombre, 
como Braceara Augusta (Braga), Pax Augusta 
(Badajoz), César Augusta (Zaragoza). En su tiempo 
prosperaron en España la agricultura^ la industria 
y el comercio, y se desarrolló el país moral y ma-
terialmente. 
Cuando los apóstoles San Pablo y Santiago el Ma-
yor vinieron á España, en los años 38 y 60, á predi-
car la Buena Nueva, la religión cristiana se exten-
dió rápidamente por la Península y con ella no tar-
dó la sangre de los mártires en enrojecer su suelo» 
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Los sucesores de Augusto hicieron sentir á Es-
paña el peso de su tiranía, empezando por Tiberio; 
Calígula quitó á las ciudades españolas el derecho de 
acuñar monedas; á Claudio se le elevaron estatuas 
porque, á ejemplo de Augusto, obligó á los gober-
nadores de las provincias á estar un año en Roma 
antes de poder ser reelegidos, para dar tiempo á que 
los pueblos expusieran sus quejas contra ellos. 
En el reinado de Nerón florecieron en Roma 
los españoles Lucio Anneo Séneca, el Filósofo; 
Lucano, su sobrino, autor del poema La Farsalia, 
y el orador Junio Gallón, llamado el Dulce entre 
los cordobeses ilustres; los tres fueron condenados 
á muerte por Nerón. 
El emperador Flavio Vespasiano hizo en cambio 
muchos beneficios á España, concediendo á sus 
ciudades el derecho latino; en su tiempo vino á Es-
paña de cuestor Plinio el mayor, que recorrió toda 
la Península. Se atribuye á Flavio la construcción 
del famoso acueducto de Segovia. 
En tiempo del bondadoso Ti to , España sirvió de 
refugio á muchos judíos que vinieron en gran n ú -
mero á establecerse en Mérida, después que dicho 
emperador hubo destruido á Jerusalcn. 
Bajo el reinado del feroz Domiciano, España 
tuvo que sufrir su opresión; pero en cambio flore-
cieron en su tiempo los españoles Quintiliano, que 
enseñó oficialmente en Roma, y el escritor epigra-
mático Marcial, natural de Calatayud. 
España dió también á Roma emperadores: tales 
fueron Trajano, Adriano, Marco Aurelio, y más tar-
de Teodosio el Grande. En tiempo de estos empera-
dores España se cubrió de numerosos monumentos, 
cuyos restos existen en Tarragona, Itálica, Mérida, 
Murviedro y otras ciudades, mereciendo citarse, en-
tre otros, el hermoso puente de Alcántara, sobre el 
Tajo; la torre de Hércules, en la Coruña; el circo de 
Itálica, próximo á Sevilla. 
España, que había llegado al mayor auge de su 
prosperidad en la época de ios Antoninos, empezó 
á decaer bajo los sucesores de Marco Aurelio, hasta 
Caracalia, del año r8o al 248 de Jesucristo. La Pe-
nínsula sufrió las desastrosas consecuencias de la 
anarquía que se apoderó del imperio romano desde 
Caracalia hasta Diocleciano, año de 285, 
Este emperador había reorganizado el imperio, 
formando España, con la Bretaña y las Galias, una 
sola provincia, que gobernaba desde Tréveris el 
César Constancio Chloro. 
Cuando, en el año de 395, murió el emperador 
Teodosio y el imperio fué repartido entre sus hijos, 
ios bárbaros del Norte lo invadieron por todas par-
tes. Para alejar de Italia esta avalancha de pueblos 
armados, el emperador Honorio indicó á los inva-
sores que podían establecerse en las provincias co-
locadas de la otra parte de los Alpes. Los suevos, 
alanos, vándalos y visigodos se desparramaron 
desde el año 404 al 414 por las Galias y se exten-
dieron por España. Los suevos, al mando de su rey. 
Hermanrico, se fueron á establecer en Galicia, fun-
dando una monarquía que destruyó más tarde el 
rey Leovigildo. Los alanos, conducidos por su rey 
Atace, se establecieron en la Lusitania. Los vánda-
los, de origen escandinavo, conducidos por Gunde-
rico, ó Genserico, se apoderaron de la Bética; por 
últ imo, Ataúlfo, rey de los visigodos, se estableció 
en la Galia Narbonense, hízose dueño de Cataluña 
y de Aragón, después de haber saqueado á Roma,, 
y dió principio á la monarquía visigoda en España. 
El cristianismo se había propagado rápidamente 
durante el imperio romano. Los cristianos españo-
les sufrieron persecuciones, siendo numerosos los 
que alcanzaron la palma del martirio en tiempo de 
Domiciano, de Marco Aurelio y de Galieno. D i o -
cleciano decretó el año 503 la décima persecución 
contra los cristianos, mereciendo su época el n o m -
bre de Era de los mártires. 
En tiempo de Constancio, el gobernador de Es-
paña, Daciano, desplegó una saña feroz contra los-
que habían abrazado la religión de Cristo. Las per-
secuciones no cesaron hasta el año 313, en que 
Constantino dió la paz á la Iglesia, pudiendo enton-
ces los cristianos celebrar libremente sus ritos en 
templos erigidos y dotados por el mismo empera-
dor. En medio de la paz de la Iglesia estallaron las 
herejías, propagándose la de los gnósticos, de los 
maniqueos y de Arr io . 
Ta l es, muy compendiada, la historia de los p r i -
meros tiempos de España hasta que vinieron á es-
tablecerse en ella los visigodos, cuyo jefe Ataúlfo 
fundó la monarquía en España, siguiendo desde 
entonces la historia de la Península ín t imamente 
enlazada con la de sus reyes. 
REYES DE E S P A Ñ A 
P E R I O D O G O D O 
DOMINACIÓN VISIGODA 
A T A U L F O 
Año 414. 
Ataúlfo toma el mando del ejército visigodo, á 
la muerte de Alarico, y, después de saquear á Roma, 
se apodera de la Galia Narbonense, atraviesa los 
Pirineos y se fija en Barcelona, dando principio i 
la monarquía visigoda en la España Tarraconense. 
Muere asesinado, según se cree, por Sigerico, su 
sucesor. 

REYES DE ESPAÑA 
P E R I O D O G O D O 
DOMINACIÓN VISIGODA 
S I G E R I C O 
A ñ o 410. 
Asesino, según se cree, de su antecesor Ataúlfo,, 
fué también asesinado á los siete días de subir al 
trono. 

REYES DE ESPAÑA 
P E R I O D O G O D O 
DOMINACIÓN V I S I G O D A 
W A L I A 
Ano 4J6. 
Este rey emprende la conquista de la Península 
con auxilio de los romanos, vence á los vándalos 
en la Bética, da fin al reino de los alanos en la L u -
sitania y recibe la sumisión de los suevos; los r o -
manos, por último, le conceden en la Galia la se -
gunda Aquitania, cuya capital era Burdeos. 
Murió en Tolosa de Francia, donde había esta-
blecido su corte. 

REYES DE ESPAÑA 
P E R I O D O G O D O 
D O M I N A C I Ó N V I S I G O D A 
T E O D O R E D O 
Ano 420. 
Elegido rey á la muerte de su pariente Walia, no 
guardó, como ést j , amistad ni consideraciones con; 
los romanos y extendió sus dominios hasta las o r i -
llas del Ródano; pero, entretenido en estas empre-
sas, descuidó sus estados de España, que quedaron 
á merced de los suevos y de los romanos. 
4 bis 
Murió en la famosa batalla de los Campos Cata-
láunicos contra Atila (el azote de Dios). 
Durante su reinado, los visigodos dejan de ser una 
tribu nómada para formar un estado ó nación. 
REYES DE ESPAÑA 
P E R I O D O G O D O 
DOMINACIÓN V I S I G O D A 
T U R I S M U N D O 
A ñ o 451, 
Hijo mayor de Teodoredo I , fué elegido rey por 
el ejército al á i i siguiente de la batalla contra 
Atila. 
Después de un reinado muy corto, murió asesi-
nado por sus hermanos. 

REYES DE E S P A Ñ A 
P E R I O D O G O D O 
DOMINACIÓN V I S I G O D A 
T E O D O R 1 C O I . " 
A ñ o 4=52. 
Asesino de su hermano, le sucede en el trono y 
extiende su imperio desde las columnas de Hércu-
les hasta las orilla:: del Loira y del Ródano, dejan-
do casi destruido el reino de los suevos después de 
la batalla de Urbico. 
A su vez murió asesinado por su hermano Eu-
rico. 

REYES DE ESPAÑA 
P E R I O D O G O D O 
DOMINACIÓN V I S I G O D A 
E U R I C O 
Ano Ifífí. 
Sin abandonar la Aquitania, en las Galias, consi-, 
gue hacerse único rey de España, acabando con Ins 
diferentes dominaciones que había en la Península, 
aniquilando casi á los suevos, despojando á los ro-
manos de las plazas que les quedaban, extendiendo 
su dominio hasta ambos mares y hasta el Loira, 
fijando su corte, ya en Toledo, ya en Arles. 
3 
7 bis 
Se le considera como el fundador de la monar-
quía visigoda en España y como su primer legisla-
dor, pues promulgó el código que lleva su nombre, 
escrito por el jurisconsulto León. 
REYES DE ESPAÑA 
P E R I O D O G O D O 
DOMINACIÓN VISIGODA 
A l _ A R I C O 
Año 484. 
En guerra con los francos, cuyo rey era Clodo-
veo, perdió, en 505, con su vida, la famosa batalla 
de Vouglet, cerca de Poitiers,y además toda la Aquí-
tania, de modo que sólo nos quedó de Francia la 
Septimania. 
Se le debe el código de leyes conocido por el 
Breviario de Aniano. 

REYES DE ESPAÑA 
P E R I O D O G O D O 
DOMINACIÓN V I S I G O D A 
G E S A L I C O 
Año fíOfí. 
Hijo bastardo de Alarico, le usurpó el trono i su 
muerte. Fué derrotado por las tropas de Teodorico,, 
rey de los ostrogodos en Italia, quien tomó bajo su 
protección a su nieto Amalarico. 

REYES D E ESPAÑA 
P E R I O D O G O D O 
DOMINACIÓN V I S I G O D A 
á 
A M A L A R I C O 
Año 507. 
Durante la minoría de Amalarico, reinó en Es-
paña su abuelo Teodorico, rey de los ostrogodos de 
Italia. Declarado mayor de edad, hizo las paces con 
los hijos de Clodoveo, rey de los francos, casándose 
al efecto con su hija Clotilde. No reinó la mejor ar-
monía entre ésta, que era católica, y su esposo, que 
profesaba la religión arriana; Childeberto y Clota-. 
rio, hermanos de Clotilde, queriendo vengarla, in-
vadieron la Galia gótica, derrotaron á Amalarico 
y le dieron muerte. 

REYES DE E S P A Ñ A 
P E R I O D O G O D O 
DOMINACIÓN VISIGODA 
T E U D I S 
A ñ o r>31. 
Ostrogodo de nación y ayo de Amalarico, fué 
elegido para sucederle en el trono. Conservó la 
Galia gótica y, á pesar de haber gobernado con-
prudencia y firmeza, murió asesinado. 

REYES DE ESPAÑA 
P E R I O D O G O D O 
DOMINACIÓN VISIGODA 
T E U D I S E L O 
Año 54S. 
Después de un reinado corto y poco afortunado 
tué muerto en una conspiración. 

13 
REYES DE E S P A Ñ A 
P E R I O D O G O D O 
DOMINACIÓN VISIGODA 
A G I L A 
A ñ o iíáí). 
Se hizo despreciable por su indolencia y fué des-
tronado por Atanagildo. 

REYES DE ESPAÑA 
P E R I O D O G O D O 
DOMINACIÓN VISIGODA 
A T A N A G I L D O 
A ñ o 552, 
Para conseguir el trono pidió auxilio á los ro -
manos del imperio de Oriente, quienes se apode-
raron del litoral hispano-cartaginés. Sus dos hijas 
se casaron con los reyes francos Sigeberto, rey de 
Metz, y Chilperíco, de Soissons. 

i 5 
REYES DE ESPAÑA 
P E R I O D O G O D O 
DOMINACIÓN VISIGODA 
L I U V A L0 
Año 567 
Muerto Atanagildo, quedó el trono vacante du-
rante cinco meses. Liuva fué proclamado rey por 
los señores que vivían al Norte del Pirineo y reco-
nocido como tal, poco después, en toda España. 
Hombre modesto y pacífico, y no queriendo aban-
donar la Galia gótica, Liuva obtuvo de los grandes 
que le diesen por compañero á su hermano Leo-
vigildo, á quien encargó particularmente el gobier-
no de España. 
Leovigildo fijó su corte en Toledo. 
4 

i 6 
REYES DE ESPAÑA 
P E R I O D O G O D O 
DOMINACIÓN VISIGODA 
L E O V I G I L D O 
Y SU HIJO 
H E R M E N E G I L D O 
Año 580, 
Para afianzar la dignidad real en su familia, aso-
ció al trono al mayor de sus hijos, Hermenegildo, 
cediéndole el reino de Sevilla. Habiendo abrazado 
éste la religión católica por consejo de su mujer, 
su padre, que era arriano como todos los visigo-
dos, creyó ver amenazado su trono y declaró la 
l 6 bis. 
guerra á su hijo. Vencido éste y encerrado en un 
calabozo en Tarragona, se resistió á toda clase de 
halagos y amenazas para que abjurase la religión 
católica, y en vista de su pertinaz negativa fué 
muerto de un hachazo, figurando Hermenegildo 
como mártir en el número de los santos, por su 
constancia en la fe. 
Leovigildo sometió á los cántabros y conquistó 
el reino de los suevos, dando fin á la monarquía 
de éstos. 
17 
REYES DE ESPAÑA 
P E R I O D O G O D O 
DOMINACIÓN V I S I G O D A 
R E C A R E D O 1." 
Año f>8(i. 
Reunió el concilio I I I de Toledo en 589 y 
abjuró ante él la fe arriana, abrazando la religión 
católica. Su epmplo fué seguido por la mayor 
parte de los señores de su -reino, quedando desde 
entonces el catolicismo establecido como única re 
ligión del Estado y los godos unidos con los espa-
ñoles. 

i S 
REYES DE ESPAÑA 
P E R I O D O G O D O 
DOMINACIÓN VISIGODA 
L . I U V A 2 . 
Ano 001, 
Durante su corto reinado hubo luchas entre ca-
tólicos y arríanos, muriendo á manos de los úl-
timos. 

19 
REYES DE ESPAÑA 
P E R I O D O G O D O 
DOMINACIÓN VISIGODA 
W I T E R I C O 
A ñ o 603. 
Ultimo rey arrian o, fué muerto á su vez por los 
:atólicos. 

REYES DE ESPAÑA 
P E R I O D O G O D O 
DOMINACION VISIGODA 
G U N D E M A R O 
Año 6X0, 
Detcrentc hasta lo sumo con los obispos y afec-
to á la religión católica, declaró primada la Iglesia 
de Toledo, y murió tranquilamente á los dos años 
de reinado. 

REYES DE ESPAÑA 
P E R I O D O G O D O 
DOMINACIÓN VISIGODA 
S I S E B U T O 
Año 012. 
Elegido rey a ta muerte de Gundemaro, se apo-
deró de la Mauritania Tingitana y conquistó la 
Edetania y Condestania, que conservaban aún los 
griegos en la costa mediterránea. 

22 
REYES DE E S P A Ñ A 
P E R I O D O G O D O 
DOMINACIÓN VISIGODA 
R E C A R E D O 2.° 
A ñ o 621, 
Sucedió á su padre Sisebuto, y á los tres meses 
murió. 

23 
REYES DE E S P A Ñ A 
P E R I O D O G O D O 
D O M I N A C I Ó N V I S I G O D A 
F L A V I O S U I N T I L A 
A ñ o 621. 
Hijo menor de Recaredo I , obligó á los griegos 
imperiales á abandonar el Algarbe, á l t imo punto 
de su residencia en la Península. Fué destronado 
por los próceres unidos á los obispos, á causa de 
haber intentado establecer la sucesión hereditaria. 

24 
REYES DE ESPAÑA 
P E R I O D O G O D O 
D O M I N A C I Ó N V I S I G O D A 
S I S E N A N D O 
A ñ o 632, 
Se presentó en el cuarto concilio de Toledo, 
presidido por San Isidoro, arzobispo de Sevilla, 
para obtener su confirmación en el trono y la ab-
solución de sus culpas. 

25 
REYES D E ESPAÑA 
P E R I O D O G O D O 
D O M I N A C I Ó N V I S I G O D A 
F L A V I O C H I N T I L A 
Año 636. 
Este rey reunió los concilios V y V I de To-
ledo. 

2 6 
REYES DE ESPAÑA 
[ P E R I O D O G O D O 
D O M I N A C I Ó N V I S I G O D A 
T U L G A 
A ñ o 640. 
Se hizo notable por su celo en íavor de la re l i -
gión católica, procurando la fusión de católicos y 
arrian os. 

27 
REYES DE ESPAÑA 
P E R I O D O G O D O 
D O M I N A C I Ó N V I S I G O D A 
C H I N D A S V I N T O 
Ano 042. 
Hombre octogenario, ganó la corona dispután-
dola á los magnates visigodos. Dispuso que las le-
yes civiles fuesen las mismas para todos sus subdi-
tos, y puso fin á la división entre romanos ó espa-
ñoles y visigodos. 

28 
REYES DE ESPAÑA 
P E R I O D O G O D O 
D O M I N A C I Ó N V I S I G O D A 
R E C E S V I N T O 
A ñ o 650. 
Sucedió en el trono á su padre Chindasvinto. 
Durante su reinado se celebraron los concilios 
V I I , V I I I , I X y X de Toledo. Dejó establecidas, 
como únicas, las leyes contenidas en el nuevo C ó -
digo, que puede llamarse gótico, permitiendo el 
matrimonio entre godos y españoles. 

29 
REYES DE ESPAÑA 
P E R I O D O G O D O 
D O M I N A C I Ó N V I S I G O D A 
W A M B A 
A ñ o 672. 
Designado por unanimidad por los próceras y 
los obispos como sucesor de Recesvinto, fué nece-
sario amenazarle de muerte para obligarle á acep-
tar la corona, siendo ungido rey solemnemente, 
cosa no conocida hasta entonces en España. Sofo-
có la sublevación de los vascos y el alzamiento de 
la Galia gótica, y derrotó á los sarracenos, que ha-
bían aparecido en las costas de España. Dió leyes 
29 bis 
muy sabias y acertadas y embelleció Toledo, capi-
tal de su reino, donde reunió el concilio X I . 
Inutilizado para el trono por haberle cortado el 
cabello su sucesor Ervigio, retiróse al monasterio 
de Pampliega, donde murió al poco tiempo. 
REYES DE ESPAÑA 
P E R I O D O G O D O 
D O M I N A C I Ó N V I S I G O D A 
F L A V I O ERVIJIO 
A ñ o 680. 
Nieto de San Hermenegildo y conde de Palacio, 
aprovechó un desmayo de Wamba para cortarle el 
cabello, inutilizándole así para el trono, del cual se 
apoderó. Reunió los concilios X I I y X I I I de T o -
do, tratando en el primero de justificarse de las 
sospechas de usurpación. 
Se hizo, bajo su reinado, la nueva compilación 
de leyes conocida con el título de Liber Judicum, 
corrompido en el de Libro-Ju^go ó Fuero-Ju^go. 

3i 
REYES DE ESPAÑA 
P E R I O D O G O D O 
D O M I N A C I Ó N V I S I G O D A 
F U A V I O E G I C A 
Año G87. 
Sobrino de Wamba y yerno de Ervigio, sucedió 
á éste en el trono. Celebró los concilios X I V , X V , 
X V I y X V I I de Toledo; hizo castigar á los parti-
darios y parientes de Ervigio, rehabilitando ía me-
moria de Wamba. Persiguió á los judíos, confis-
cándoles sus bienes y arrebatándoles sus hijos para 
hacerlos cristianos. 

32 
REYES DE ESPAÑA 
P E R I O D O G O D O * 
D O M I N A C I Ó N V I S I G O D A 
F L A V I O W J T 
Año 701. 
A 
Fué reconocido como rey á la muerte de su pa-
dre Egica. Su historia es poco conocida. Se cree 
que reunió el concilio X V I I I toledano, cuyas actas 
se han perdido. 
Según unos, fué un rey vicioso que consintió 
toda suerte de perturbaciones. Según otros, fué un 
gran político que rechazó á los agarenos y prote-, 
gió á los judíos. 
Parece que una conspiración de grandes y obis-
pos le quitó el poder, para darlo á D. Rodrigo. 

33 
REYES DE ESPAÑA 
P E R I O D O G O D O 
D O M I N A C I Ó N V I S I G O D A 
D O N R O D R I G O 
Años 709-711. 
Omit ió el sobrenombre de Flavio que habían 
tomado sus antecesores desde Recaredo y tomó el 
de Dominus que, abreviado en Don, le ha conser-
vado la historia. 
A su elevación al trono estalló la guerra entre 
él y los hijos de Witiza, favorecidos por su tío el 
arzobispo de Sevilla, don Opas, y por el conde don 
Julián, gobernador de la Mauritania Tingitana. 
Esta lucha causó la pérdida completa de la monar-
quía visigoda, pues atraídos los árabes de la Mauri-
tania, de donde les vino el nombre de moros, por 
33 bis-
el partido de los Witizas, pasaron el estrecho de 
Gibraltar á las órdenes de Tarif , quien, sin hallar 
resistencia y haciendo esclavos, volvió al Africa. 
Después Tar i f pasó de nuevo el estrecho al í r en-
te de 7.000 hombres; don Rodrigo acudió con 
100.000 hombres, y avistados ambos ejércitos cerca 
de Jerez de la Frontera, á orillas del río Guadalete, 
libróse la famosa batalla que duró tres días, en Julio 
del año 711, en la cual los moros alcanzaron sobre 
los godos tan completa victoria, que quedó hundida 
para siempre la monarquía visigoda, y con ella ex-
tinguido hasta el nombre de su raza. Don Rodrigo 
desapareció durante la refriega. 
34 
REYES DE ESPAÑA 
P E R I O D O A R A B E 
MONARQUÍA DE ASTURIAS 
D O N P E L A Y O 
Años 718-737, 
Con don Pelayo da principio la reconquista de 
España; comienza una lucha que se prolonga du-
rante más de siete siglos, ó sea desde don Pelayo 
hasta los Reyes Católicos. 
Descendiente de los príncipes godos y capitán del 
ejército vencido, don Pelayo refugióse con otros 
guerreros en los quebrados montes de Asturias, 
donde organizó un ejército con el cual ganó la cé -
lebre batalla de Santa María de Covadonga (719) 
contra las tropas del emir Alaor, echando así los 
fundamentos del nuevo trono. Murió en 737, de-
jando su trono asegurado á su hijo don Favila. 

35 
REYES DE E S P A Ñ A 
P E R I O D O A R A B E 
MONARQUÍA DE ASTURIAS. 
D O N F A V I L A 
Años 737-739, 
Hijo de don Pclayo, le sucedió en el trono, m u -
riendo á los tres años, despedazado por un oso, con 
ocasión de una cacería. 

36 
REYES DE E S P A Ñ A 
P E R I O D O A R A B E 
MONARQUÍA DE ASTURIAS 
A L F O N S O \ : 
E L C A T Ó L I C O 
Años 739-756. 
Era yerno de don Peiayo y, según los mismos 
árabes, era temerario, valiente é inexorable con sus 
enemigos. Consiguió hacerse reconocer en toda 
Galicia, en Portugal hasta el Mondego^, en Astorga, 
L e ó n , Palencia, Salamanca, Zamora, Simancas, 
Avila y Segovia. Sólo respetó á los árabes que se 
convertían y favoreció mucho la causa del catoli-
cismo, de donde le vino el sobrenombre con que se 
le distingue. 

37 
REYES DE ESPAÑA 
P E R I O D O A R A B E 
MONARQUÍA DE ASTURIAS 
D O N F R U E L A 1.° 
Años 756-768. 
Hijo de don Alfonso I el Católico, le sucedió en 
el trono; derrotó varias veces á los sarracenos, fun-
dó á Oviedo, donde estableció su corte, y murió en 
un motín, acusado de asesino de su hermano V i -
marano. 

REYES D E E S P A Ñ A 
P E R I O D O A R A B E 
MONARQUÍA DE ASTURIAS 
A U R E L I O 
Años 7(>8-774. 
Usurpador del trono en perjuicio de Alíonso ÍI 
el Casto, hijo de Fruela, no adelantó nada en la re-
conquista de España, haciéndose, al contrario, tribu-
tario de los moros. 
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REYES DE ESPAÑA 
P E R I O D O A R A B E 
MONARQUÍA DE ASTURIAS 
S I L O 
Años 774-783. 
Lo mismo que su antecesor, usurpó el trono en 
perjuicio de don Alfonso, hijo de Fruela, no hacien-
do progresar en nada la reconquista. Su esposa era 
hija de Alfonso I . 

40 
REYES DE E S P A Ñ A 
P E R I O D O A R A B E 
MONARQUÍA DE ASTURIAS 
M A U R E G A T O 
Año 783-789, 
Usurpador del trono en perjuicio de don Alfon-
so I I , hijo de Fruela; tampoco adelantó nada en la 
reconquista. 

41 
REYES DE ESPAÑA 
P E R I O D O A R A B E 
MONARQUÍA DE ASTURIAS 
B E R M U D O 1." 
E L D I Á C O N O 
Años 789-791. 
Elegido rey contra su voluntad, en perjuicio de 
su sobrino don Alfonso, hijo de Fruela, concluyó 
por renunciar en él la corona^ retirándose á un 
convento. 

42 
REYES DE ESPAÑA 
P E R I O D O A R A B E 
MONARQUÍA DE ASTURIAS 
A L F O N S O II 
E L C A S T O 
Años 791-842. 
Antes de ser rey y durante el reinado de don Ber-
mudo, salió victorioso en la batalla de Bureba con-
tra Hissen I. Ya reconocido como rey, triunfó nue-
vamente en 794 del ejército de Hissen, en la memo-
rable batalla de Lutos, hoy Lugo. 
Durante su reinado vino á España el emperador 
Carlomagno, siendo derrotado en Roncesvalles, en 
cuya acción se hizo célebre, por parte de los espa-
42 bis. 
ñoles, Bernardo del Carpió, y el famoso caballero 
Roldan por parte de los franceses. En este reinado, 
en 808, se descubrió el cuerpo de Santiago Apóstol, 
cerca del Padrón, en Galicia, y desde entonces ese 
nombre fué el grito de guerra de los españoles con-
tra los árabes. 
43 
REYES DE E S P A Ñ A 
P E R I O D O A R A B E 
MONARQUÍA DE ASTURIAS 
D O N R A M I R O L0 
Años SÁ2-Snú. 
Sucedió en el trono á don Alfonso. 
Cuenta la tradición que, puesto en gran aprieto 
por un numeroso ejército moro mandado por A d -
derrahmán I I , en Clavijo, don Ramiro invocó el 
nombre del santo patrón de España, y que, en me-
dio de la batalla, se apareció Santiago montado en 
un caballo blanco, mantuvo el valor de los cristia-
nos y decidió la victoria. 
Don Ramiro derrotó también á los normandos 
que habían desembarcado en las costas de Galicia, 
quemándoles setenta naves. 

REYES DE ESPAÑA 
4 4 
P E R I O D O A R A B E 
MONARQUÍA DE ASTURIAS 
O R D O Ñ O 
A ñ o 850-860. 
Sucedió á su padre don Ramiro y recobró de los 
moros las ciudades de Salamanca y Soria; reedificó 
á T u y, León y Astorga. 

+5 
REYES DE ESPAÑA 
P E R I O D O A R A B E 
MONARQUÍA DE ASTURIAS 
A L F O N S O III 
E L M A G N O 
Años 800-909. 
Durante un reinado memorable por nueve sedi-
ciones que logró sofocar, y vencedor en siete bata-
llas campales, don Alfonso mereció el nombre de 
Magno, con que le apellidó la posteridad. 
Hizo abandonar á los moros las orillas del Due-
ro, y penetró hasta las riberas del Tajo y del Gua^ 
diana. 
Habiéndose rebelado contra él su hijo p r imogé-
45 bis 
nito don García, á quien sostenían su suegro, Ñ u ñ o 
Fernández, conde de Castilla; la reina su madre do-
ña Jimena, infanta de Navarra, y sus cuatro herma-
nos, don Alfonso le tuvo preso tres años en el 
castillo de Gauzón. En vista del crecido número de 
descontentos, hizo renuncia de la corona ante una 
junta que reunió en Bordes, lugar de Asturias, 
en 910, á presencia de sus ingratos hijos, dando el 
trono á don García con el título de rey de León; á 
don Ordoño le concedió el condado de Galicia y á 
don Fruela el de Oviedo. 
46 
REYES DE E S P A Ñ A 
P E R I O D O A R A B E 
MONARQUIA DE ASTURIAS 
D O N G A R C I A 
Años 909-914. 
Hijo primogénito de Alfonso 111 el ÍKagnOy se re-
beló contra su padre, permaneciendo encerrado, du-
rante tres años, en el castillo de Gauzón. Recibió el 
trono de manos de su padre con el título de rey de 
León, falleciendo á los tres años, después de ganar 
á los moros algunas victorias. 
Con don García da fin la monarquía de Asturias 
para dar principio la de León. 

47 
REYES DE ESPAÑA 
P E R I O D O A R A B E 
MONARQUÍA DE LEÓN 
O R D O N O II 
Años 914-024. 
Coronado en León ante los obispos y magnates 
reunidos en Cortes, Ordoño I I abandonó el t i tulo 
de rey de Asturias para tomar el de rey de León. 
Dió principio en 916 á la construcción déla mag-
nífica iglesia catedral que existe en la ciudad de ese 
nombre. Triunfó de los moros mandados por A b -
derrahman I I I en San Esteban de Gormaz, destru-
yendo completamente su ejército, y aunque fué de-
rrotado en Valdejunquera, logró bien pronto reha-
cerse de semejante descalabro. Como los condes de 
Castilla faltaran á la batalla de Valdejunquera, los 
mandó quitar la vida cruelmente. 

48 
REYES DE E S P A Ñ A 
P E R I O D O A R A B E 
MONARQUÍA DE LEÓN 
D O N F R U E L A II 
D O N F R O I L A 
Años 024-925. 
Hermano de don Ordoño I I , don Fruela ó don 
Froila I I fué elegido rey por los obispos y los gran-
des, por ser demasiado jóvenes los dos hijos de don 
Ordoño , Altonso y Ramiro. 
Se hizo aborrecible por su mal genio y crueldad, 
y los castellanos le negaron la obediencia. 
Murió víctima de la lepra, después de un reinado 
de catorce meses. 

49 
REYES DE E S P A Ñ A 
PERIODO ARABE 
MONARQUÍA DE LEÓN 
A L F O N S O IV 
EL MONJE Y EL CIEGO 
A ñ o s 925-930, 
Primogénito de don Ordoño I I , Alfonso I V ocu-
[ pó el trono á la muerte de su tío don Froila 11. Ab-
dicó la corona en su hermano don Ramiro para re-
tirarse al monasterio de Sahagún, de donde le vino 
el sobrenombre de V\€onje; pero arrepentido de esta 
resolución, se salió del monasterio haciéndose fuer-
te en León y reclamando la corona nuevamente. 
Cayó en poder de don Ramiro, á la vez que los hi-
jos de su tío don Fruela, que le habían socorrido, y 
el vengativo rey les hizo sacar los ojos á los tres. 
Dejó un hijo llamado Ordoño . 

5o 
REYES DE ESPAÑA 
PERIODO ARABE 
MONARQUÍA DE LEON 
R A M I R O II 
Años 9,W-0r>0. 
Ocupó el trono por haber abdicado en favor suyo 
su hermano Alfonso IV. Después de sofocada la re-
belión de éste, que, como queda dicho, abandonó 
el claustro para reclamar de nuevo la corona, Ra-
miro II volvió sus armas contra los árabes; les 
tomó por as?lto á Madrid, arrasando sus murallas, 
y extendió sus conquistas hasta Toledo. Sostuvo 
sangrienta batalla contra los moros reunidos en Si-
mancas (938) en número de mas de cien mil, man-
dados por Abderrahmán IH en persona, y los de-
rrotó finalmente en la famosa1 batalla de Talavera. 

S i 
REYES DE ESPAÑA 
PERIODO ARABE 
MONARQUÍA DE LEÓN 
O R D O N O III 
EL BUENO 
Años 950-955. 
Ordeño III sucedió á su padre don Ramiro II, y 
tuvo que defenderse de su hermano menor don 
Sancho, á quien ayudaban su tío don García Sán-
chez, rey de Navarra, y su suegro, el conde de Cas-
tilla Fernán González. Se divorció de la hija de éste, 
doña Urraca, se casó nuevamente, y del segundo 
matrimonio tuvo á don Bermudo, que después fué 
rey de León. 

52 
REYES DE ESPAÑA 
PERIODO ARABE 
MONARQUÍA DE LEON 
S A N C H O L0 
• EL GORDO 
Años 955-905. 
Sucedió á su hermano Ordeño III, y á los dos 
años de ocupar el trono se vió desposeído per el 
mismo conde de Castilla Fernán González, que lo 
había elevado. Este conde hizo que se eligiera á un 
hijo de Alfonso IV, llamado Ordoño, que no figura 
en la historia de los reyes de León, y que, por gra-
titud á Fernán González, se casó con su hija doña 
52 bis 
Urraca, la repudiada de don Ramiro, que volvió de 
este modo á ser reina de León.-
Don Sancho destronó á su vez á Ordoño, apelli-
dado el Malo, recuperando el trono por los años 
de 965 ó 966, con el auxilio de Abderrahmán III, 
califa de Córdoba, y el de don García, rey de Na-
varra. 
53 
REYES DE ESPAÑA 
PERIODO ARABE 
MONARQUÍA DE LEÓN 
D O N R A M I R O 1 I I 
Años 963-9*4. 
Fué elegido por los magnates para suceder en el 
trono á su padre don Sancho I, quedando encarga-
das de la regencia, durante su menor edad, su ma-
dre doña Teresa y su tía doña Elvira, segunda mu-
jer de Ordoño ill . Renovóse el tratado de paz con 
el califa de Córdoba Al-Hakem, hijo de Abde-
rrahmán III. 
Don Ramiro se hizo despreciable por sus vicios 
y su carácter despótico. 

S4 
REYES DE ESPAÑA 
PERIODO ARABE 
MONARQUÍA DE LEÓN 
B E R M U D O II 
EL GOTOSO 
Años f)82-0ÍW. 
Hijo natural de Ordeño III, Bermudo II había ya 
sido proclamado rey en Galicia, y sucedió á don 
Ramiro III á la muerte de éste. Los estados ciis-
tianos, desgarrados por facciones y guerras intesti-
nas, estuvieron á punto de sucumbir bajo los es-
fuerzos de los árabes. Reinaba en Córdoba Hissenll, 
bajo la tutela, que duró toda su vida, de su primer 
ministro Mahomet, llamado Almanzor ó el Ficto-
rioso. Despojándose de sus odios hereditarios, los 
54 Ws-
reyes de León y de Navarra, unidos al conde de 
Castilla, derrotaron tan completamente a los moros 
en Calatañazor, cefca de Osma, que recuperaron la 
mayor parte de los pueblos de la Península, que se 
habían visto de nuevo bajo el yugo de los sarra--
ceños. 
Almanzor, que había salido victorioso en cin-
cuenta y siete batallas, se dejó morir de hambre en 
Medinaceli, avergonzado-de verse vencido. Con él 
murieron las esperanzas de los árabes de conquis-
tar a España, engrandeciéndose los españoles con 
sus despojos. 
55 
REYES DE ESPAÑA 
PERIODO ARABE 
MONARQUIA DE LEÓN • 
A L F O N S O V 
EL NOBLE 
Años 999-1027. 
Fué elegido para el trono por los grandes, quie-
nes confiaron su educación á don Mendo, señor de 
Galicia, y la regencia a su madre doña Elvira. Ya 
mayor de edad, supo aprovechar las disensiones de 
los moros para reconstruir los muros de León, re-
unir en ella, en 1020, á los magnates en un concilio 
nacional, fortificar a Zamora y recobrar parte de 
Portugal, en cuya empresa murió, atravesado de 
una flecha, en el sitio de Viseo. 
a 

56 
REYES DE ESPAÑA 
PERIODO ARABE 
MONARQUÍA DE LEON 
B E R M U D O III 
Años 1027-1037. 
Bermudo III sucedió á su padre Alíonso V; usur-
pó el condado de Castilla á don Fernando. 
\ Don Fernando era marido de doña Sancha, her-
mana de Bermudo, el segundo hijo del rey de Na-
varra, á quien éste había dejado al morir el condado 
de Castilla con título y consideraciones de reino. 
Habiendo declarado la guerra don Bermudo III á 
su cuñado, murió de resultas en el valle de Támara, 
y como no dejó sucesión, extinguióse con él la se-
gunda línea masculina de los reyes godos que traía 
su origen de don Pelayo. 

57 
REYES DE ESPAÑA 
PERIODO ARABE 
REYES DE CASTILLA Y LEON 
D O N F E R N A N D O I,0 
EL MAGNO, 
Y D O Ñ A S A N C H A 
SU MUJER 
Años 1037-10(i4. 
Don Fernando I elevó á reino el condado de Cas-
tilla, que le correspondía por su madre doña Elvira 
ó doña Mayor, hermana de don García, último con-
de de Castilla, y mujer del rey de Navarra don 
Sancho el Mayor. 
Con don Fernando y doña Sancha queda hecha, 
por primera vez, la unión de los reinos de Castilla y 
57 bis. 
León, empezando con él la dinastía de la casa de 
Navarra. 
Reunió en 1050 el concilio de Coyanza, hoy Va-
lencia de Don Juan, en el cual se reformaron las le-
yes godas. Se apoderó de casi todas las plazas que 
estaban entre el Tajo y el Duero, haciendo tributa-
rios á los reyes moros de Sevilla, Toledo y Zara-
goza. 
Don García III, rey de Navarra, su hermano ma-
yor, creyéndose perjudicado por el reparto de los 
estados hecho por su padre, le declaró la guerra, á 
57 ter. 
pesar de las proposiciones de paz que á su hermano 
hizo don Fernando, por mediación de Santo Do-
mingo de Silos y del célebre San Iñigo, abad de Oña, 
muriendo don García atravesado por una lanza ene-
miga, en el valle de Atapuerca. Dueño de toda Na-
varra, cedióla generosamente don Fernando á su 
sobrino el huérfano don Sancho. 
Antes de morir repartió sus estados con la apro-
bación de las Cortes del reino en 1064, adjudicando 
el reino de Castilla á su hijo primogénito Sancho; 
el de León, á Alfonso, y á García, el de Galicia, de-
jando á doña Urraca la soberanía de Zamora y á 
doña Elvira la de Toro. 

5« 
REYES DE ESPAÑA 
PERIODO ARABE 
REYES DE CASTILLA Y LEÓK 
D O N S A N C H O II 
EL FUERTE 
Año 1065-1072. 
Este rey, descontento de la parte que hubo en 
reparto que de los estados hiciera su padre don Fer-
nando I, consistente en el reino de Castilla, marchó 
contra su hermano don Alfonso, rey de León, y 
después de la0» batallas de Llantada y de Volpejar, 
don Alfonso fué preso, conducido á Burgos, y des-
pués al monasterio de Sahagún, de donde se fugó á 
Toledo, poniéndose al amparo del rey moro Al-
menón. 
58 bis 
Dueño del reino de León y del de Galicia, del 
cual despojó á don García con poco esfuerzo, sólo 
le faltaba a don Sancho II apoderarse de Toro y de 
Zamora, patrimonio de sus dos hermanas, cuando 
murió asesinado bajo los muros de la última de 
esas ciudades, á manos de un supuesto desertor de 
la plaza llamado Bellido Dolfos, que le engañó pre-
testando enseñarle un punto por donde pudiera to-
marla por asalto. 
59 
REYES DE ESPAÑA 
PERIODO ARABE 
REYES DE CASTILLA Y LEÓN 
A L F O N S O VI 
EN CASTILLA 
Años 1073-1109. 
Desposeído por su hermano, don Sancho II, del 
reino de León que había recibido de su padre, don 
Alfonso VI recobró sus estados tan luego como 
murió su hermano asesinado ante los muros de Za-
mora, Pero 1.0 fué reconocido con;o rey en Casti-
lla hasta después de haber jurado en Santa Gadear 
en presencia de toda la nobleza castellana y á ma-
nos del Cid, que no había tenido parte en el asesi-
59 bis. 
nato de su rey, juramento famoso que tuvo que re-
novar por tres veces para ser reconocido como so 
berano de Castilla y de León, 
Después de arrebatar á su hermano don García 
la corona de Castilla, marchó á la conquista de To-
ledo, cuya plaza se rindió en 1085. 
Su toma señala el comienzo de la decadencia de 
los árabes en España, borrándose el nombre de mo-
zárabes, que se daba á los cristianos que vivían en-
tre los moros, y naciendo en cambio el de mudéja-
res, con que se designaron á los árabes que vivían 
59 ter: 
pacíficos en las ciudades de Castilla conquistadas 
por los cristianos,, en las cuales gozaban del libre 
ejercicio de su religión y de sus leyes. La corte de 
Roma, ejerciendo una influencia más directa en 
nuestra disciplina, abolió el rezo antiguo mozárabe 
ó gótico, en Castilla, ya abolido antes en Aragón y 
Navarra, á pesar de haber salido vencedor en la 
prueba judicial del fuego y del duelo, y le sustituyó 
con el rezo romano. 
Don Alfonso VI casó con Saida, hija de Aben-
Abed, rey de Sevilla, con el objeto de agregar este 
reino á sus estados. Saida fué bautizada con el nom-
bre de Isabel. 
Temerosos entonces los árabes, llamaron en so-
corro suyo á los almorávides que se hallaban esta-
blecidos en Marruecos y gobernados por Jucef-Ben-
Taxfin, quien ya se había hecho dueño de los dife-
rentes estados musulmanes de España. Su hijo Alí 
desembarcó en la Península con numeroso ejército, 
y marchó á su encuentro don Sancho,,hijo único de 
Alfonso VI, acompañado de varios condes y solda-
dos famosos. Los cristianos fueron vencidos en 
Ucles en 1108, quedando tendido en el campo de 
batalla el malogrado Sancho con los condes y mul-
titud de soldados; don Alfonso murió en Toledo al 
año siguiente. 
Durante su reinado se hizo célebre Rodrigo Díaz 
de Vivar, llamado entre los moros el Cid, el cual, 
seguido de un ejército que sólo por su fama había 
reunido, conquistó el reino de Valencia. 

6o 
REYES DE ESPAÑA 
PERIODOÍARABE 
REYES DE CASTILLA Y LEÓN 
D O Ñ A U R R A C A 
D O N A L F O N S O I.0 
DE ARAGÓN 
A ñ o s 1109-1126. 
Doña Urraca heredó los estados de Castilla y 
León á la mue-te de su padre Alfonso VL Ya viuda 
del conde francés don Raimundo de Borgoña^ y ha-
biendo recibido en dote el gobierno de Galicia, casó 
con Alfonso I de Aragón, á fin de evitar la guerra 
civil. Este matrimonio adelantaba cerca de cuatro 
siglos la reunión de las dos monarquías, que no se 
6o bis. 
realizó hasta el reinado de los Reyes Católicos y 
que fué origen de largas guerras civiles. 
Desavenencias conyugales, motivadas por la di-
ferencia de caracteres, dieron por resultado que 
doña Urraca se fugase a Castilla y se declarase la 
guerra entre éste estado y el de Aragón. Las hues-
tes de don Alfonso se encontraron con las de la 
reina en los campos de la Espina, cerca de Sepul-
veda, quedando vencidos los castellanos. Estos, en 
un último esfuerzo, derrotaron a los aragoneses, y 
en un concilio celebrado en Falencia fué declarado 
nulo el matrimonio y don Alfonso el Batallador ex-
cluido del gobierno de Castilla. 
6 i 
REYES DE ESPAÑA 
PERIODO ARABE 
REYES DE CASTILLA Y LEÓN 
D O N A L F O N S O Vil 
EL EMPERADOR 
Años 1120-1/57. 
Con don Alfonso VII empieza la dinastía de la 
casa de Borgoña por haber estado casada su madre, 
doña Urraca, en primeras nupcias, con el conde don 
Raimundo de Borgoña. Así que hubo arreglado sus 
diferencias con el padrastro, don Alfonso el rey de 
Aragón, Alfonso VII marchó contra los moros, to-
mándoles Calatrava, Andújar, Baeza y Almería, 
10 
6 i bis 
adelantando sus conquistas hasta las cercanías de 
Granada. Reunió Cortes en León en 1134, donde 
se hizo coronar emperador, título que le había otor-
gado el papa Inocencio II, asistiendo á la corona-
ción, como su feudatario, el rey de Navarra, don 
García. 
A fines de su reinado, en 1156, se fundó la or-
den militar de Alcántara, llamada antes de San Ju-
lián del Pereiro, del sitio en que fué iniciada por 
don Suero y don Gómez, con el objeto de conte-
ner á los moros, que desde Extremadura hacían in-
cursiones en tierra de Salamanca. 
62 
REYES DE ESPAÑA 
PERIODO ARABE 
REYES DE CASTILLA Y LEÓN 
S A N C H O III 
EN CASTILLA 
F E R N A N D O II 
EN LEÓN 
Años 1157-1188, 
A la muerte de Altonso VII quedaron nuevamen-
te separadas las coronas de Castilla y de León; en 
el trono de Castilla sucedióle su hijo primogénito 
don Sancho III el Deseado, y en el de León^ su hijo 
menor don Fernando II. 
6 « bis . 
Sancho III había donado, en 1158, á dos monjes, 
la plaza de Calatrava si lograban mantenerla por 
Castilla, lo cual consiguieron, fundándose así la or-
den militar de Calatrava, que el papa Alejandro III 
confirmó en 1161 por medio de una bula. 
El reinado de don Sancho apenas duró un año, 
y le sucedió su hijo Alfonso VIII, que á la sazón con-
taba solamente tres años de edad. 
El rey de León, don Fernando II, tomó parte 
inútilmente en las disensiones de Castilla, queriendo 
62 ter. 
gobernar este estado durante la menor edad de su 
sobrino Alfonso VIII. 
Conquistó á Alcántara y ayudó con sus tropas al 
rey de Portugal en la célebre batalla de Santarem 
contra Jucef, rey de Marruecos. Favoreció á la or-
den de Santiago, que ya existía desde el principio 
del siglo xi, con la misión de proteger á los pere-
grinos que de toda Europa venían á visitar el sepul-
cro del apóstol en Santiago de Galicia. 

^3 
REYES DE ESPAÑA 
PERIODO ARABE 
REYES DE CASTILLA Y LEÓN 
A L F O N S O VIII 
EL NOBLE Y EL BUENO 
EN CASTILLA 
Años 1158-1214. 
. Tenía tres años cuando murió su padre don San-
cho III el Deseado. Los Laras y los Castros, faccio-
nes poderosas, y el rey de León, don Fernando II, 
se disputaron su tutela, consiguiendo los primeros 
apoderarse del rey niño, arrancándole de entre los 
Castros, á quienes estaba confiada su educación y 
63 bis. 
el gobierno del reino. Se encendió, con este motivo, 
una guerra civil que duró trece años, hasta que, 
en 1170, don Alfonso fué declarado, antes del tiem-
po legal, mayor de edad, y enlazado con doña Leo-
nor, hija de Enrique II de Inglaterra. Mereció por 
su prudencia y carácter el dictado de el IsLoble y el 
Hueno. 
Conquistó Cuenca á los árabes; pero una nueva 
invasión de moros venidos del África le impidió 
continuar sus triunfos. Los Almohades pasaron, en 
efecto, del África á España, conquistando lo mismo 
63 ter. 
á los cristianos que á los de su religión ya estable-
cidos en la Península, que eran los propiamente ára-
bes. El año de 1195 Alfonso VIII fué vencido por 
Jacub Aben-Jucef en la batalla de Alarcos. Alfon-
so pidió socorro á los príncipes cristianos de Euro 
pa, formándose una nueva cruzada; éo.000 infantes 
y 12.000 caballos, venidos de toda Europa, se re-
unieron en Toledo y, con ellos, todos los reyes de 
España, menos el de León, y el 16 de Julio de 1212 
se dió la memorable batalla de las Navas de Tolosa, 
que acabó con la dinastía de los almohades. La 
Iglesia solemniza este acontecimiento en la fiesta 
titulada el Triunfo de la Santa Cru%. 
Alfonso VIII murió á los dos años, ó sea en 1214. 

64 
REYES DE ESPAÑA 
PERIODO ARABE 
REYES DE CASTILLA Y LEÓN 
E N R I Q U E I.' 
EN CASTILLA 
Años 1211-1217, 
Enrique I, de once años de edad, sucedió á su pa 
dre Alfonso VIII, gobernando en su lugar su herma-
na mayor doña Berenguela, que hubo de abdicar 
después en don Alvaro Núñez de Lara, cuyos des-
aciertos produjeron divisiones y contiendas. Una 
leja desprendida causó la muerte al niño rey, y vino 
á sucederle doña Berenguela. 

REYES DE ESPAÑA 
65 i 
PERIODO ARABE 
REYES DE CASTILLA Y LEÓN 
D O Ñ A B E R E N G U E U A 
A L F O N S O IX 
EN LEÓN 
Años 1188-J230. 
A Fernando II sucedió en el trono de León su 
hijo Alfonso IX. Se le acusa de no haber ayudado 
á su primo Alfonso VIII de Castilla en la desgra-
ciada batalla de Alarcos. Se casó en 1197 con doña 
Berenguela, infanta de Castilla, con lo que cesaron 
las discordias entre ambos reinos. De este matrimo-
nio nació don Fernando III el Sanio. Don Alfonso 
conquistó á los moros Cáceres, Mérida y Badajoz. 

66 
REYES DE ESPAÑA 
PERIODO CRISTIANO 
REYES DE CASTILLA Y LEÓN 
F E R N A N D O MI 
EL SANTO 
Años 1217-1252. 
Hijo de doña Berenguek y de Alfonso IX, rey de 
León, fué proclamado rey de Castilla en Vallado-
lid el 51 de Agosto de 1217, por renuncia que hizo 
en él su madre. A la muerte de su padre, Alfonso IX, 
en 1230, entró en posesión del reino de León, con 
lo que quedó hecha definitivamente la unión de las 
dos coronas. Con el auxilio de don Jaime el Con-
quistador, rey de Aragón, y poniendo al frente de 
66 bis. 
sus ejércitos á don Alvaro Pérez de Castro, marchó 
sobre Córdoba, ya sitiada por algunos españoles va-
lerosos, y consiguió rendirla en 1236, con lo cual 
vieron destruidos los mahometanos su imperio en 
Occidente. Los árabes fueron, en su consecuencia, á 
fundar un nuevo reino en Granada, firmando su rey, 
Mohamed Alhamar, un tratado de paz con el rey 
de Castilla, por el que se declaraba vasallo y tribu-
tario suyo. 
Fernando III conquistó también, después de un 
largo sitio, á Sevilla, en 1248, y murió en dicha 
capital el año de 1252, conservándose en ella sus 
reliquias y venerándole la Iglesia como santo. 
67 
REYES DE ESPAÑA 
PERIODO CRISTIANO 
REYES DE CASTILLA Y LEÓN 
A L F O N S O X 
EL SABIO 
Años 1252-12S4. 
Alfonso X sucedió á su padre San Fernando. En 
su reinado decayó el Estado del esplendor a que 
llegara. En cambio él mereció el dictado de Rey sa-
bio por sus numerosos trabajos literarios, entre los 
que merecen citarse: las Tablas astronómicasy el Fue-
ro real de España, el Código de las Siete 'Partidas, las 
Cdntigas, etc. 
11 
67 bis.. 
Como gastó sumas considerables en estos traba-
jos y en sostener sus pretensiones á la corona de 
Alemania, infundadas^  pues había sido electo em-
perador por dos electores contra tres,, llegó hasta 
alterar el valor de la moneda por no querer recargar 
á sus vasallos con nuevos impuestos, con lo cual 
provocó el descontento de todos. 
Por otro lado, los nobles, resentidos por la publi-
cación del Código de las Siete Partidas, que amen-
guaba su autoridad señorial, le hicieron obstinada 
guerra. 
67 ter. 
Cuando murió su hijo mayor el infante don Fer-
nando, su hijo segundo don Sancho consiguió ha-
'•cerse reconocer en 1284 por los ricos-hombres, 
1 como inmediato sucesor á la corona, con perjuicio 
4e los hijos del primogénito don Fernando, que eran 
<lon Alfonso y don Fernando de la Cerda. 
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REYES DE ESPAÑA 
PERIODO CRISTIANO 
REYES DE CASTILLA Y LEÓN 
S A N C H O ÍV 
Años 12S4-1295. 
En las Cortes de Segovia don Sancho fué jurado 
por sucesor á la corona, usurpándola á los hijos del 
primogénito de Alfonso X, que eran don Alfonso y 
don Fernando de la Cerda. 
Con este motivo las ciudades y los nobles se di-
vidieron en bandos, y los infantes de la Cerda, favo-
recidos por el rey de Aragón y por Francia, en ra-
zón á ser su madre doña Blanca, hija del rey San 
Luis, dieron lugar á continuos disturbios durante 
todo el reinado de Sancho IV. 
Este había confiado la custodia de Tarifa, con-
68 bis. 
Firma de don Sancho IV: 
quistada de los moros, á don Alonso Pérez de Guz-
mán, apellidado el Bueno. El infante don Juan, her-
mano del rey, enemistado con él porque no con-
sintió en entregarle la ciudad de Sevilla, que su pa-
dre le había otorgado por testamento, á la cabeza 
de los moros, puso sitio á Tarifa, y apoderándose 
de un niño de pocos años que Guzmán guardaba en 
un pueblo cercano, le presentó á su padre, intimán-
dole que si no le entregaba la plaza degollaría á 
su hijo. El noble Alonso arrojó él mismo, desde lo 
alto de las murallas, un cuchillo para que el despia-
dado infante consumase su alevosía. Don Juan con-
sumó, en efecto, su crimen; pero la plaza no se rin-
dió. El rey don Sancho murió al poco tiempo. 
REYES DE ESPAÑA 
PERIODO CRISTIANO 
REYES DE CASTILLA Y LEÓN 
F E R N A N D O IV 
EL EMPLAZADO 
Años 1295-IX 32. 
Don Fernando fué proclamado rey en 1295, a la 
edad de nueve años. Su madre, doña María Molmar 
reservándose la educación y crianza de su hijo, ce-
dió al infante don Enrique, tío del rey niño, el go-
bierno del Estado. Una liga formada por la noble-
za, el infante don Juan, con ayuda de Aragón, 
Francia y Portugal, a favor de los Cerdas, procla-
mó rey á don Alfonso de la Cerda en Sahagún. Pero 
los coaligados se desunieron y la reina doña María 
6g bis. 
Firma de don Femando IV 
consiguió la legitimación de sus hijos, y don Fer-
nando fué declarado rey. Conquistó á Gibraltar de 
los moros, pereciendo en la empresa Guzmán el 
Bueno. Habiendo hecho precipitar de la peña de 
Martos á los dos hermanos Carvajales por simples 
sospechas de homicidio, éstos le citaron ante el tri-
bunal de Dios dentro de treinta días, y se cuenta 
que falleció efectivamente don Fernando el mismo 
día que espiraba el término fatal, por cuya razón se 
le llama el Emplazado. 
7o 
REYES DE ESPAÑA 
PERIODO CRISTIANO 
REYES DE CASTILLA Y LEÓN 
A L F O N S O X! 
EL JUSTICIERO 
, Años 1312-1350. 
Tenía don Alfonso poco más de un año cuando 
fué aclamado rey, disputándose la regencia su tío 
don Pedro, unido á doña María de Molina y el in-
fante don Juan, del partido de doña Constanza, ma-
dre del rey niño. Cuando murió ésta, se unieron á 
su partido los Cerdas, los Laras y el infante don 
Felipe, hijo de la reina abuela, confiriéndose, por úl-
7o bis. 
Fi'ma de don A'fonso Xí: 
timo, la tutela y el gobierno á los infantes don Pe-
dro y don Juan. Pero murieron éstos en una acción 
contra los moros y recayó la regencia en manos de 
doña María de Molina. Cuando ésta, á su vez, dejó 
de existir, en 1322, aumentaron aún más los desór-
denes. Declarado por fin mayor de edad á los ca-
torce años, reprimió la insubordinación de los seño-
res por medio de terribles ejecuciones. Casado con 
doña Constanza, hija de don Juan Manuel, nieto de 
San Fernando, la repudió para casarse con doña 
María de Portugal. 
Jo ter. 
Los moros habían vuelto á recuperar á Gibraltar 
y puesto sitio á Tarifa. El año 1340 se dió la fa-
mosa batalla del Salado, entre los reyes de Castilla 
y Portugal, unidos contra los granadinos y marro-
quíes. Fué tomada Algeciras de los moros, emplean-
do éstos por primera vez la artillería en defensa de 
la plaza. Las tres provincias de Álava, Guipúzcoa y 
Vizcaya eligieron á Alfonso XI por su señor feudal, 
poniéndose bajo su protección. En 1348 hizo san-
cionar, en unas Cortes celebradas en Alcalá el Códi-
go de ¡as Siete Partidas, muriendo, en 1350, en el 
sitio de Gibraltar. 
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REYES DE ESPAÑA 
PERIODO CRISTIANO 
REYES DE CASTILLA Y LEÓN 
D O N P E D R O E L C R U E L 
Ó EL JUSTICIERO 
Años 1850-1369. 
A la muerte de Alfonso XI fué jurado don Pedro, 
hijo de su legítima mujer doña María de Portugal. 
La muerte violenta que dió á doña Leonor de Guz-
man, de quien su padre tuvo á Enrique de Trasta-
mara, a Tello y á don Fadrique; la muerte de Gar-
cilaso de la Vega, que mandó matar á mazazos en el 
mismo palacio; la de sus hermanos don Fadrique y 
don Juan, que hizo asesinar; la muerte alevosa que 
dió al rey Bermejo de Granada, y otros hechos cen-
surables, le han merecido el título de Cruel mas que 
el de Justiciero. 
7 i bis. 
Firma de don Pfdro el Cntel: 
La privanza de Alburquerque y la de los Padillas 
dio lugar á guerras civiles fomentadas por Aragón 
y por Francia, que sostenían á su hermano bastardo 
don Enrique de Trastamara. Refugiado éste en Fran-
cia, vino á España con las compañías blancas á las 
órdenes de Duguesclín. En 1366 don Enrique, co-
ronado rey en Burgos, marchó contra don Pedro 
para obligarle á renunciar á la corona; pero fué de-
rrotado en Navarrete y Duguesclín hecho prisione-
ro. Libertado éste, se encontraron los dos hermanos 
nuevamente en los campos de Montiel. Allí, por 
medio de un engaño, se encontró don Pedro ines-
peradamente en la tienda de don Enrique, quien le 
asesinó villanamente. 
72 
REYES DE ESPAÑA 
PERÍODO CRISTIANO 
REYES DE CASTILLA Y LEÓN 
E N R I Q U E II 
EL BASTARDO Ó DE LAS MERCEDES 
Años 13f}9'1379. 
En razón á su origen bastardo, tuvo don Enrique 
que luchar con diferentes competidores á la corona, 
venciéndolos á todos. Con sus prodigalidades y mer-
cedes, llamadas enriqueñas, de que colmó á sus va-
sallos, contribuyó al aniquilamiento de la monar-
quía, llegando la nobleza a sobreponerse á la auto-
ridad real. 
72 bis. 
Firma de don Enrique I I : 
i. 
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REYES DE ESPAÑA 
PERIODO CRISTIANO 
REYES DE CASTILLA Y LEÓN 
D O N J U A N I 0 
Años 1379-1390 
-iRatificó al subir al trono la alianza con Francia, 
dando lugar á que el duque de Alencáster, marido 
de doña Constanza, habida por don Pedro el Cruel 
en la de Padilla, renovase sus pretensiones á la co-
rona de Castilla, uniéndose al efecto al portugués 
don Fernando, á quien correspondía realmente la 
corona de Canilla como biznieto de don Sancho el 
Bravo. Cuando murió la mujer de don Juan I, doña 
Leonor de Aragón, contrajo matrimonio con doña 
Beatriz, hija del portugués. Don Juan quiso hacer 
valer los derechos de su mujer, cuando murió el rey 
12 
73 bis-
Firma de don Juan I: 
de Portugal sin dejar hijo varón, invadiendo por 
dos veces aquel reino. 
Pero en la jornada de Aljubarrota, en 1385, que-
daron en el campo 10.000 castellanos, la flor de la 
nobleza, con lo que el duque de Alencáster renovó 
sus pretensiones á la corona. Se ajustó por fin la 
paz mediante el matrimonio del infante heredero 
don Enrique con doña Catalina, hija del duque de 
Alencáster, usándose desde entonces en España el 
título de príncipe de Asturias para el inmediato su-
cesor á la corona. 
Don Juan I murió en 1390 de la caída de un ca-
ballo. 
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PERIODO CRISTIANO 
REYES DE CASTILLA Y LEÓN 
E N R I Q U E III 
EL DOLIENTE 
Años 1390-1406, 
Sólo tenía once años don Enrique III, llamado el 
doliente, ó el Enfermo, á causa de sus achaques, 
cuando murió su padre don Juan I. Numerosos tu-
tores se disputaban el gobierno del Estado, hasta 
que, á los catorce años, fué proclamado mayor de 
edad en las Cortes de Burgos de 1393. Aseguró la 
paz á sus vasallos y, para llenar el vacío del Erario, 
74 b i? . 
Firma de don Enrique 111: 
anuló muchas de las mercedes enriqueñas, viviendo 
personalmente en la estrechez de un caballero par-
ticular. 
Bajó tempranamente al sepulcro á causa de sus 
habituales achaques. 
75 
REYES DE ESPAÑA 
PERIODO CRISTIANO 
REYES DE CASTILLA Y LEON 
J U A N 
Años 1406-1454. 
Don Juan I I sólo tenía 22 meses cuando murió 
su padre. La tutela y regencia quedaron en manos 
de su madre doña Catalina y de su tío el infante 
don Fernando, llamado el de ^Antequera por haber 
tomado esta plaza á los moros. Este príncipe, ín te-
gro y valiente, que había renunciado á la corona de 
Castilla que le fué ofrecida por algunos revoltosos, 
se vió llamado, en 1412, al trono de Aragón por el 
parlamento de Caspe. 
A la muerte de su madre, don Juan I I se hizo 
declarar mayor de edad, cuando tenía tan sólo trece 
años. A don Alvaro de Luna, hombre que. tenía 
75 bi*. 
rirma de don Juan II: 
todas las dotes de un buen ministro, confió la d i -
rección del gobierno. Su elevación fué causa de 
3ue la nobleza se conjurase secretamente para per-er al favorito; figuraban en la conjuración el con-
destable y maestre de Santiago, el de Calatrava, el 
hijo de don Fernando el de Antequera, y hasta el 
mismo príncipe heredero don Enrique. La lucha de 
la nobleza contra don Alvaro duró casi todo el rei-
nado de don Juan 11. Cuando éste se casó con doña 
Isabel de Portugal, don Alvaro fué preso y entre-
gado, de orden del rey, á un consejo, que le conde-
nó á perder la cabeza en el cadalso. Cumplióse tan 
fatal sentencia en Valiadolid, en 1453, y el rey mu-
rió á los tres meses del suplicio de su favorito. 
Don Juan I I había ganado la batalla de la Higue-
ruela contra los moros de Granada. 
7f> 
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E N R I Q U E IV 
EL IMPOTENTE 
Años 1454-1474 
Don Enrique sucedió á su padre don Juan I I . Du-
rante su reinado la nobleza continuó siendo un obs-
táculo para el poder real. Capitaneados por ei arzo-
bispo de Toledo, Carrillo, los grandes se negaron á 
reconocer por infanta sucesora en el trono á doña 
Juana, llamada la Beltraneja, por suponérsela hija 
de don Beltrán de la Cueva, maestre de Santiago y 
mayordomo de la casa real, y proclamaron a don 
Alfonso, hermano del rey y de doña Isabel (la Ca-
7 6 bis. 
Firma de don Enrique IV: 
tólica). Levantaron un tablado en Avila, y colocan-
do en él la efigie de don Enrique vestido de rey, la 
despojaron una á una de todas las insignias reales y 
le declararon inhábil para reinar. Pero muerto el 
infante don Alfonso en una acción junto á Olmedo, 
los grandes ofrecieron la corona á doña Isabel, ca-
sada con el infante de Aragón don Fernando, la 
cual se negó á aceptarla mientras viviese su herma-
no don Enrique. A la muerte de éste, Castilla se 
declaró por doña Isabel. 
Durante el reinado de don Enrique I V se recupe-
ró la plaza de Gibraltar, 
77 
REYES DE E S P A Ñ A 
MONARQUÍA ESPAÑOLA 
LOS R E Y E S CATÓLICOS 
I S A B E L L A C A T O L I C A 
(1474-1504.) 
Y 
D O N F E R N A N D O 
(1474-1512,) 
Apenas comenzado este reinado, uno de los más 
gloriosos y memorables que registra nuestra Histo-
ria, cuando los partidarios de la Tieltraneja movie-
ron guerra, auxiliados por algunos nobles y por el 
rey don Alfonso V de Portugal; pero puesto don 
Fernando al frente del ejército, derrotó primeramen-
te á los portugueses en Toro en 1476, y en 1479 
77 bis. 
Firmas de los Reyes Católicos; 
puso fin á la guerra con la victoria de Albuera y el 
tratado de paz que la siguió. La iniciativa personal 
de doña Isabel, mujer de singulares talentos y v i r -
tudes, da á este reinado extraordinaria importancia, 
pues, merced á ella, se creó la Santa Hermandad 
en 1476 para perseguir á los bandidos que infesta-
ban el país; incorporando los maestrazgos á la co-
rona, se puso fin á no pocos abusos de la nobleza, y 
se conquistó el reino moro de Granada, coronando 
de este modo á la Reconquista, después de ocho si-
glos, y arrojando de España á los árabes y los j u -
díos. A l principiar la guerra de Granada los cris-
77 ter. 
tianos sufrieron algunos descalabros; pero bien 
pronto se rehicieron, apoderándose de Zahara, Ron • 
da, Marbella, Loja, llora, Vélez, Baza, Almería y 
Málaga. 
Luego sitiaron á Granada en 1491; incendióse 
una noche el campamento cristiano, y entonces 
doña Isabel le hizo construir de piedra, dando o r i -
gen á la ciudad de Santafé; y tan apretado fué el si-
tio, que el rey moro Boabdil decidióse por sí mismo 
á rendir la plaza, como lo hizo, entregando las l l a -
ves el 2 de Enero de 1492, fecha eternamente me-
morable para nosotros, pues de ella arranca nuestra 
unidad religiosa y nacional. 
Terminada esta guerra, doña Isabel volvió su 
mano protectora al inmortal genovés Cristóbal Co-
lón, prometiendo de empeñar sus joyas con tal de 
darle los recursos necesarios para su temeraria em-
presa de marchar á las Indias por nuevo derrotero. 
Con efecto, partió Colón con tres carabelas del 
puerto de Palos de Moguer, él 3 de Agosto de 1492, 
y el 12 de Octubre llegó á la isla de San Salvador, 
con cuyo descubrimiento comenzó el de América. 
En 1495 los Reyes Católicos enviaron á Italia un 
ejército al mando de Gonzalo de Córdoba, llamado 
por sus gloriosas empresas allá el Gran Capitán, 
para defender el trono de Nápoles de los franceses. 
Doña Isabel la Católica murió en Medina del 
Campo el 26 de Noviembre de 1504. 
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REYES DE ESPAÑA 
MONARQUÍA ESPAÑOLA 
CASA DE AUSTRIA 
F E L I P E 1.° 
Y 
D O Ñ A J U A N A 
A ñ o s 1504-1500. 
El mismo día en que murió doña Isabel, don Fer-
nando proclamó reina de España á su hija doña 
Juana, que estaba casada con don Felipe, archidu-
que de Austria, y que fué jurada en las Cortes de 
Toro en 1505, quedando don Fernando de regente, 
conforme disponía el testamento de doña Isabel, 
pues la reina sucesora tenía ya entonces perturbada 
78 bis. 
Firma de don Felipe I: 
la razón á causa de las infidelidades de su esposo. 
Éste tuvo que venir á España en 1506 y encargarse 
del gobierno, retirándose entonces don Fernando á 
Aragón y después á Italia. Pero don Felipe I , ape-
llidado el Hermoso, murió en 25 de Noviembre del 
mismo año de 1506. En vista de esto, la nobleza, 
dirigida por el duque de Nájera y el marqués de 
Villena, pretendió apoderarse del poder, pero tuvo 
entereza para reprimirlos el célebre cardenal Cis-
neros, presidente del Consejo de Regencia, quien 
conservó el gobierno hasta entregarlo nuevamente 
78 ter. 
á don Fernando, á quien las Cortes nombraron re-
gente. Éste, por consejo de Cisneros, llevó sus ar-
mas á África, donde el mismo Cisneros, con Pe-
dro Navarro, conquistó á Orán en 1509, y poco 
después á Argel, Túnez , Tlemecén y Trípoli . Por 
entonces formó España, con el papa y con Alema-
nia, la santísima liga para rechazar á los franceses 
de Italia, protegiendo al virrey de Nápoles, don 
Ramón Cardona, quien al cabo quedó dueño de 
Italia. 
Don Fernando murió en Madrigalejo el 23 de 
Febrero de 1516, dejando la regencia de España al 
cardenal Cisneros. 

REYES DE ESPAÑA 
MONARQUIA ABSOLUTA 
CASA DE AUSTRIA 
C A R L O S 1.° D E E S P A Ñ A 
Q U I N T O D E A L E M A N I A 
Años 1516-1556. 
Así que murió don Fernando el Católico, Cisneros 
proclamó rey de España al príncipe don Carlos, 
hijo de doña Juana la Loca, i lo cual se opuso i n -
útilmente parte de la nobleza, que pedía se nombra-
se una regenua. Con don Carlos I comienza en Es-
paña la casa de Austria, que ocupó el trono por es-
pacio de 184 años. Apenas llegó de Flandes el nue-
vo rey, fué proclamado emperador de Alemania, 
13 
79 b i s . 
Firma de Carlos Quinto: 
adonde fué á coronarse, dejando de regente á Adria-
no. Don Carlos se fué con subsidios que le conce-
dieron las Cortes de la Coruña, y además, como ha-
bía dado numerosos empleos á los flamencos que 
con él vinieron, estos excesos produjeron general 
descontento y, por fin, una sublevación en Castilla 
y otra en Valencia. La primera motivó la guerra 
de las Comunidades, cuyo hecho culminante es la 
célebre batalla de Villalar, librada en 23 de A b r i l 
de 1521, donde fueron derrotados los comuneros, 
cayendo prisioneros sus jefes Juan de Padilla, Juan 
Bravo y Francisco Maldonado, que fueron degolla-
79 ter-
dos al día siguiente. La sublevación de Valencia 
produjo la guerra de las Germam'as, que fueron de-
rrotadas en Murviedro, Orihueia, Játiva y en Ma-
llorca en 1522. 
Aprovechando la guerra de las Comunidades, pre-
tendió el rey de Francia, Francisco I , conquistar la 
Navarra, y después, en Italia, invadió el milanesado 
y puso sitio á Pavia, donde su ejército sufrió terri-
ble derrota en 1525 y él cayó prisionero, siendo 
conducido á Madrid y encerrado en la torre de los 
Lujanes, de donde salió mediante una paz vergon-
zosa. Pero no cumplió el vencido sus compromisos 
y la rivalidad de los dos soberanos mantuvo una 
lucha de treinta años, que terminó con la paz de 
Crespy en 1544. Además, don Carlos intervino en 
las luchas de los católicos con Martín Lutero, pero 
la suerte no le fué tan favorable como anterior-
mente. Combatió á los turcos que amenazaron el 
Austria en 1532, limpió de piratas el Mediterráneo, 
haciendo por esta misma causa una gloriosa expe-
dición al África. Á todo esto, en América, Hernán 
Cortés conquistaba el imperio de Méjico, Francisco 
Pizarro el del Perú. 
Cansado de vida tan activa, Carlos I abdicó la 
corona de España en su hijo Felipe y la de Austria 
en su hermano Fernando en 1556, y se retiró al 
monasterio de Yuste, donde murió á los dos años. 
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CASA DE AUSTRIA 
F E L I P E II 
Años 1556-1598. 
Apenas subió al trono tuvo que sostener nueva 
guerra con Francia, pues Enrique I I pretendía apo-
derarse de Ñapóles; envió á Italia al duque de Alba, 
quien recuperó las plazas tomadas, mientras el ejér-
cito español penetraba en la misma Francia; y des-
pués de conseguir la victoria en la memorable ba-
talla de San Quin t ín , librada en 10 de Agosto 
de 1557, en memoria de la cual hizo construir el 
célebre monasterio de San Lorenzo en El Escorial, 
8o bis. 
Firma de don Felipe II ; 
casó con doña Isabel, hija de Enrique I I , conforme 
quedó estipulado en la paz que con éste hizo. Los 
turcos causaron algunos descalabros á España en 
el Mediterráneo, hasta que coligada con Venecia y 
el Pontificado, envió una armada al mando de don 
Juan de Austria, que derrotó á la contraria, man-
dada por Alí-Bajá, en el golfo de Lepanto el 7 de 
Octubre de 1571. En este memorable combate 
quedó manco Cervantes. La enemistad de don Feli-
pe con la reina Isabel I de Inglaterra hizo que se 
formara la armada invencible, compuesta de 130 na-
8o ter. 
víos, que al ir en busca de la armada inglesa fué 
destrozada por una tempestad. Los estados de Flan-
des se sublevaron y don Felipe envió para apaci-
guarlos al duque de Alba, cuya crueldad con los 
vencidos dejó allí infausta memoria, siendo susti-
tuido primero por Requesens, y por don Juan de 
Austria después. Cuando Enrique I I I de Francia 
peleaba como protestante con los católicos, Felipe 
volvió á hacer la guerra á este país, y la hizo t am-
bién á Portugal, cuya corona intentó ceñirse. Tuvo 
además que reprimir la rebelión de los moriscos en 
las Alpujarras, que costó mucha sangre, y por per-
seguir á su favorito Antonio Pérez, acusándole i n -
justamente de traidor, dió ocasión con su tiranía á 
que hubiera tumultos en Aragón, cuyos fueros no 
quiso respetar, porque á ellos se acogió Antonio 
Pérez, y fué cruel, mandando matar al justicia de 
Aragón don Juan de Lanuza y á otros. Por mot i -
vos no bien esclarecidos redujo á prisión á su hijo 
el príncipe don Carlos, que murió en ella. 
Falleció don Felipe el 13 de Septiembre de 1598 
en el monasterio de El Escorial. 
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F E L I P E III 
Años ir>9S-l(i21. 
Heredero del trono, el infante don Felipe entregó 
las riendas del gobierno al duque de Lerma, quien 
á su vez tomó por favorito á su secretario don Ro-
drigo Calderón, y que, por las demasías á que le 
condujo su orgullo, fué exonerado y más tarde de-
capitado. El marqués de Santa Cruz y otros i lus-
tres generales de don Felipe, obtuvieron, por los 
años de 1604 á 1609, nuevos triunfos de los turcos 
8 i bis. 
Firma del rey Felipe I I I : 
V3 
en el Mediterráneo, y el célebre marqués de Espi-
nóla, continuando la guerra de Flandes, hizo frente 
á Mauricio de Nassau y tomó la plaza de Ostende, 
en cuyo sitio perecieron 100.000 hombres. Pero 
esta guerra tan larga como sangrienta concluyó 
por entonces con la tregua de doce años que se 
firmó en el Haya. El duque de Saboya declaró 
guerra á España, pretendiendo hacerse indepen-
diente en el Monferrato, guerra que terminó que-
dando por nuestro el Palatinado. Uno de los hechos 
más memorables de este reinado fué la expulsión 
8 i ter. 
total de los moriscos, decretada en 1609, medida 
funesta para la agricultura, la industria y el comer-
cio de nuestro país. 
Don Felipe I I I fué, como hombre, virtuoso, por 
lo cual le dieron el epíteto de el Devoto, pero fué 
inhábil como rey, y por esto á su muerte, ocurrida 
el 31 de Marzo de 1621, dejó á España en la deca-
dencia que había de acentuarse sucesivamente. Poco 
antes de esa fecha, en 1616, murió el príncipe de 
los ingenios españoles Miguel de Cervantes, que 
inicia el esplendor de nuestra literatura. 
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Años 1621-1665, 
Diez y seis años contaba don Felipe cuando su-
bió al trono, y siguiendo el ejemplo de su padre, 
confió el gobierno á don Baltasar de Zúñiga, que 
murió al poco, haciendo entonces su favorito al 
Conde-Duque de Olivares; éste sólo se cuido de ha-
lagar al rey sus pasiones y en perseguir á cuantos 
le inspiraban celo en su privanza. La posesión del 
ducado de Mantua ocasionó nueva guerra con Fran-
cia; y como, á la muerte del archiduque Alberto, su 
82 bis. 
Firma del rey Felipe IV; 
viuda cediera á don Felipe los estados de Flandes, 
éstos se declararon en rebelión, produciéndose la 
desastrosa guerra llamada de los treinta años, en la 
cual el marqués de Espinóla consiguió grandes vic-
torias, entre ellas la rendición de la plaza de Breda, 
que término con la paz de Westfalia, en la que se 
reconoció la independencia de Holanda. La guerra 
con Francia terminó con la paz de los Pirineos, fir-
mada en la isleta de los Faisanes, y según la cual 
casó Luis X I V con María Teresa, hija de Felipe I V , 
y se restituyeron las plazas tomadas por Francia. 
El hecho más funesto de este reinado fué la gue-
82 ter. 
rra. de Cataluña, motivada por haber faltado á las 
leyes, de esta comarca el Conde-Duque de Olivares. 
Los franceses auxiliaron á los rebeldes, á los que 
costó mucho tiempo y mucha sangre reducir á la 
obediencia. Rebeláronse también los estados de Ña-
póles y Portugal, éste por haber ordenado el Conde-
Duque que sus soldados fuesen á l a guerra de Cata-
luña. Portugal consiguió hacerse independiente. 
Don Felipe intentó la conquista hasta que perdimos 
la batalla de Villaviciosa, cuyo desastre fué causa 
de la muerte de don Felipe, el ry de Septiembre 
de 1665. 
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Años 1665-1700. 
Como el nuevo rey sólo contaba cuatro años de 
edad cuando empezó á serlo, encargóse de la re -
gencia su madre, doña Mariana de Austria, quien 
confió el gobierno al jesuíta Nithard. Éste fué des-
terrado al poco á causa de exigirlo don Juan de 
Austria, hijo bastardo de Felipe I V , que levantó un 
ejército en Aragón y, á la mayoría del rey, se en-
cargó del gobierno. Luis X I V de Francia declaró la 
guerra á España, penetrando en Flandes y apode-
14 
83 b i s . 
Firma de doña Mariana de Austria: 
Firma de don Carlos ir. 
rándose del Franco-Condado; pero se vio obligado 
á firmar la paz de Aquisgrán, paz que rompió 
luego, y, aliándose con Inglaterra, atacó á Holan-
da. Auxiliaron á ésta Alemania y España, y el re-
sultado de esta nueva guerra fué la pérdida, por 
nuestra parte, del Franco-Condado y la invasión de 
los franceses en Cataluña, donde tomaron varias 
plazas, incluso Barcelona, que luego devolvieron se-
g ú n lo estipulado en la paz de Riswick, en 1697. 
El P. Froilán Díaz, confesor del rey, aprovechan-
do la condición enfermiza de éste y su preocupa-
8 3 ter. 
ción supersticiosa, le hizo creer que los alemanes le 
habían embrujado, por lo cual le sometió á unos 
exorcismos. Esta es la causa de que á este desgra-
ciado rey se le dé el sobrenombre de el Hechizado. 
Murió el i.0 de Noviembre de 1700, habiendo 
abdicado ocho días antes en don Felipe de Borbón, 
y dejando á España en la más lamentable deca-
dencia. 
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84 
ESI 
F E L I P E V 
Años J700-17á6 . 
A la subida al trono de Felipe V , con el cual co-
mienza la dinastía de Borbón, Austria, aliada con 
Inglaterra, Holanda, Portugal y Saboya, comenzó 
la terrible guerra de Sucesión, que ensangrentó á 
toda Europa, á favor del archiduque Carlos, por 
quien también se declaró Cataluña. 
Tanto en Italia como en España hubo azarosas 
84 bis. 
Firma de don Felipe V: 
jornadas, que sólo en España proporcionaron á don 
Felipe victorias como la de Almansa, merced á la 
cual se reconquistaron Murcia, Valencia y Aragón, 
y la de Villaviciosa. La guerra terminó con la paz 
de Utrecht ajustada en 1713, en virtud de la cual 
cedió España la isla de Menorca y Gibraltar á los 
ingleses; la isla de Sicilia, al duque de Saboya; los 
Países Bajos, el Milanesado, Nápoles y Cerdeña á 
la casa de Austria. El cardenal Aiberoni, ministro 
de don Felipe, intentó recuperar los estados de I ta-
84 ter. 
lia; pero se lo impidió la Cuádruple <Alian%a forma-
da por las naciones. 
Don Felipe abdicó en el príncipe de Asturias, 
Luis I ; pero el temprano fallecimiento de éste le 
hizo volver á subir al trono. En esta segunda parte 
de su reinado se hizo una expedición á África, 
donde se reconquistó á Orán , se recuperaron Ñ a -
póles y Sicilia y se sostuvieron guerras con los i n -
gleses en América y con Italia. 
Don Felipe, que por su valor mereció el sobre-
nombre de ^Animoso, bajó al sepulcro el 9 de Julio 
de 1746. 
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L U I S L" 
Año 1724. 
Por abdicación de su padre don Felipe V , subió 
al trono el 9 de Febrero de 1724 don Luis I ; pero 
falleció el 31 de Agosto del mismo año, teniendo 
que volver á empuñar el cetro su padre. 
85 b i s . 
Firma de don Luis I: 
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Años 1746-1759. 
Fernando V I , hijo de Felipe V , tuvo el constante 
propósito de asegurar la tranquilidad y mejorar la 
situación de España. Se asoció á la paz de Aquis-
grán, concertada en 1748, que puso fin á la guerra 
de Italia, aseguró el trono de'las dos Sicilias á su 
hermano don Carlos, y los ducados de Parma y 
Plasencia á su tercer hermano don Felipe, p roh i -
biendo que estos estados pudieran en lo sucesivo 
reunirse con el de España bajo un solo cetro. 
86 b i s . 
Firma de don Fernando VI: 
Fué tan honda la pena que le causó el fallecimien-
to de su esposa, que se retiró al castillo de Vi l l av i -
ciosa, casi solo, acompañado del músico Farinelli, 
y allí murió, entregado á sus melancolías, el 10 de 
Agosto de 1759. 
REYES D E ESPAÑA 
MONARQUIA ABSOLUTA 
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87 
C A R L O S III 
Años 1759-1788. 
Por falta de sucesión directa de Fernando V I , he-
redó el trono su hermano don Carlos, á la sazón 
rey de las dos Sicilias, que dejó esta corona á su 
hijo Fernando y vino á España con su otro hijo 
Carlos, que había después de sucederle. Comenzó 
Carlos I I I por tomar varias medidas de justicia, en-
tre ellas la de devolver á Cataluña los privilegios 
de que la privara Felipe V . Intereses dinásticos le 
8; bis. 
Firma de don Carlos I I I : 
movieron á celebrar el Pació de familia de z / é i , 
que unía la suerte de España y la de Francia. 
En 1762 Inglaterra declaró la guerra á España, 
arrebatándole algunas posesiones ultramarinas, has-
ta que nuestra escuadra consiguió vencer á la in -
glesa en Buenos Aires. 
Puso fin á esta guerra la paz de Fontainebleau 
firmada en 1763, en virtud de la cual perdimos la 
Florida Occidental, pero adquirimos la Luisiana 
meridional Pero, algunos años más tarde, los i n -
gleses, y á excitación de éstos los portugueses, pro-
8 ? ter. 
movieron nuevas guerras con España; la primera 
comenzó por una invasión de los últimos en el te-
rritorio del Río de la Plata en 1776, y terminó por 
una paz que la reina de Portugal vino á firmar á 
Madrid; la segunda, en la que nos vimos envueltos 
por el Pacto de familia, que nos obligó á auxiliar á 
Francia, terminó en 1782, con el reconocimiento 
de las colonias inglesas, la cesión á España de la 
Florida y la posesión de Menorca, según la paz de 
Versailles. 
A todo esto, en 1767, Carlos I I I dió el hábil gol-
pe de la expulsión de los jesuítas, la cual se llevó á 
cabo con el mayor sigilo. 
En este reinado se registran también una expe-
dición á África de dudoso éxito y el motín, pro-
movido por la prohibición del uso de la capa y del 
sombrero, dictada por Esquiladle. 
Carlos I I I fué un monarca justo, ilustrado, bené-
fico y virtuoso, que hizo prosperar á España. Mu-
rió el 14 de Diciembre de 1788. 
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A ñ o s 1788-1S0S. 
Casi al mismo tiempo que sucedía á Carlos I I I 
su hijo Carlos I V , estalló la revolución francesa. 
El nuevo rey quería mantener la neutralidad; pero 
la corte se dividió en dos partidos, dé los cuales, el 
que tenía á su frente á Floridablanca, quería la 
guerra, y el otro, dirigido por el condé de Aranda, 
quería mantener la paz. Cayó Floridablanca, susti-
tuyóle Aranda y bien pronto sucedió á éste el favo-
rito don Manuel Godoy. Ante el suplicio de 
15 
88 b i s . 
Firma de don Carlos IV: 
Luis X V I , España se alió con Inglaterra para hacer 
la guerra á Francia. 
En un principio, en la guerra llamada del Rose-
llón, en 1793, conseguimos ventajas sobre los fran-
ceses; pero bien pronto éstos nos rechazaron, vién-
donos obligados á firmar la paz de Basilea, confor-
me á la cual cedimos á Francia la isla de Santo 
Domingo, comprometiéndonos luego, por el trata-
do de San Ildefonso firmado en 1796, á auxiliar á 
Francia en sus guerras. La consecuencia de esto fué 
el envío de la escuadra inglesa contra nosotros, que 
88 ter. 
después de derrotar á la española en el cabo de San 
Vicente, bombardear á Cádiz, atacar á Canarias, ha-
cer una intentona contra Puerto Rico y conquistar 
Menorca y la Trinidad, destrozó nuestra marina en 
el glorioso combate naval de Trafalgar en 1805, en 
que el heroico valor de Churruca y de Gravina 
causó la admiración de sus mismos enemigos.— 
En 1807, Carlos I V celebró secretamente con Na-
poleón el tratado de Fontainebleau, en el cual se 
acordó el destronamiento de la dinastía de Braganza 
en Portugal, la creación del principado de los A l -
garbes para Godoy, la entrada en España del ejér-
cito francés con pretexto de pasar á Portugal. 
Por cuestiones de familia, pero de carácter polí-
tico, y excitadas por Napoleón, Carlos I V abdicó 
en su hijo Fernando en 1808. 
Fué Carlos I V un hombre bondadoso, pero débil 
de carácter é inhábil para el gobierno. Murió en Ita-
lia en 1819, 
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Años 1808-1833. 
Nació en 1784. Fué proclamado príncipe de As-
turias en 1789, y por abdicación forzosa de su pa-
dre don Carlos I V , empezó á reinar en 1808, des-
pués de haber sido prendido en el Escorial por es-
tar comprometido en la conspiración contra el rey. 
Fernando marchó á Bayona, solicitando la protec-
ción del emperador de los franceses, Napoleón I , 
quien le envió preso á Valencay. Entretanto, el 2 
89 bis. 
Firma de don Fernando V I I : 
de Mayo de dicho año, el pueblo de Madrid se amo-
tinó contra el invasor ejército francés, cuyo motín 
fué el comienzo de la noble guerra de la Indepen-
dencia, en la cual se registran hechos tan heroicos 
como las resistencias de Zaragoza, Gerona y Cádiz, 
y acciones tan gloriosas como la de Bailén y de los 
Arapües. Tan terrible lucha, que duró seis años, em-
pobreció al país. 
En este período reinó en España el hermano de 
Napoleón, José I , apellidado el Intruso. 
Fernando V I I volvió de Francia en 1814, siendo 
89 ter. 
objeto de las más entusiastas manifestaciones de 
simpatía. Declaróse absoluto, pero en 1812 juró la 
Constitución en Cádiz, donde se reunieron las pri-
meras Cortes. En 1823 declaróse nuevamente ab-
soluto, persiguiendo á los liberales. Casó cuatro ve-
ces, y viéndose sin sucesión de va rón , derogó la 
ley Sálica, que excluía á las hembras del trono, con 
el fin de dejar por heredera de él á su hija Isabel, 
la que juró ante las Cortes convocadas en 1833. 
Las pretensiones de su hermano Carlos al trono 
produjeron un levantamiento carlista en 1828 y 
después varias intrigas palaciegas. 
En este reinado perdimos las posesiones de Amé-
rica, pues aquellas comarcas, imitando el ejemplo 
de los Estados norte-americanos, se declararon en 
repúblicas independientes. 
Murió don Fernando el 29 de Septiembre de d i -
cho año de 1833, dejando por gobernadora y tuto-
ra de doña Isabel á su esposa doña María Cristina. 
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Años 18H3-1844. 
María Cristina, hija de Francisco I , rey de las 
Dos Sicilias, y de María Isabel, infanta de España, 
fué la cuarta y última mujer de Fernando VIT, so-
bre quien tuvo bastante ascendiente, tanto, que i n -
fluyó poderosamente en la derogación de la ley 
Sálica. 
En Octubre de 1832, viéndose enfermo, Fernan-
do V I I encargó á doña María Cristina de la Re-
90 bis. 
Firma de doña María Cristina de Borbón: 
ívvwu)c 
gencia del Reino, la cual, viendo que al infante don 
Carlos le apoyaba el partido absolutista en sus pre-
tensiones al trono, publicó una amnistía para cap-
tarse ella las simpatías del partido liberal. 
A la muerte de Fernando V I I siguió su viuda,. 
María Cristina., desempeñando la regencia. Estalló 
la Guerra civil, llamada de los Siete años, al cabo dé-
los cuales concertaron la paz los generales Esparte-
ro y Maroto, asegurándola con el abrazo de Ver-
gara. 
Doña María Cristina adquirió en un principio 
90 ter. 
popularidad; mas como luego perdiera ésta, las Cor-
tes, en 1840, nombraron regente al general Espar-
tero y tutor de Isabel I I á Argüelles. Entonces salió 
de España doña María Cristina, yendo á Italia y á 
Francia. Su partido promovió una revolución, pre-
tendiendo dar la tutoría al general Castaños, y por 
fin, en 1843, Isabel I I fué declarada mayor de edad. 
Entonces volvió á España la reina madre y se casó 
públicamente con Muñoz, duque de Riánsares, con 
quien lo estaba en secreto desde tiempo antes. Desde 
los acontecimientos de 1854 salió de España. 
Murió en el Havre (Francia) en Agosto de 1878. 
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Años 1833-1868. 
En el año de 1843 fué declarada mayor de edad,, 
cuando contaba trece años, doña Isabel, y en 1846 
se casó con su primo don Francisco de Asís María 
Fernando, duque de Cádiz. En 1852, en ocasión 
que salía de Palacio para ir á la iglesia de Atocha 
con su hija doña Isabel, que acababa de nacer, un 
sacerdote llamado Martín Merino intentó asesinarla, 
asestándola una puñalada. Durante su reinado, los 
9 i bis. 
Firma de doña Isabel I I ; 
partidos progresista y moderado se sucedieron en 
el poder, no sin terribles luchas y movimientos mi-
litares. Los hechos políticos más importantes fue-
ron: la insurrección militar de 1854, á cuyo frente 
estaban O'Donnell y Dulce; el golpe de estado que 
dió el mismo O'Donnell en 1856, restableciendo la 
Constitución de 1845; la amnistía que se hizo exten-
siva á los carlistas, y, en fin, la gloriosa guerra de 
África, en que tantos laureles ganaron los genera-
les españoles, especialmente don Juan Prim. Des-
pués fué decayendo el poder de los partidos monár-
91 ter. 
•qmcos; Concha sustituyó á O'Donnell en la presi-
dencia del Gobierno; á Concha le sustituyó Narváez 
y á éste otra vez O'Donnell. En Julio de 1866, 
después de la intentona republicana ocurrida en 
Madrid, formó otra vez ministerio Narváez, y á su 
muerte, en 1868, le sustituyó González Bravo. En 
Septiembre de este mismo año la reina doña Isabel 
se trasladó á San Sebastián, para celebrar una en-
trevista con el emperador Napoleón I I I . Los traba-
jos revolucionarios, que andaban muy adelantados, 
dieron por resultado el levantamiento de Cádiz que, 
•con el triunfo obtenido en Alcolea sobre las tropas 
de doña Isabel el 28 de Septiembre, consolidaron la 
revolución. 
Doña Isabel fijó entonces su residencia en Fran-
cia y abdicó sus derechos á la corona de España 
•en su hijo don Alfonso, el 25 de Junio de 1870. 
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Años 1870-1873. 
Amadeo, Duque de Aosta, segundo hijo de V í c -
tor Emanuel y hermano del actual rey de Italia 
Humberto I , nació en Tur ín el 30 de Mayo de 1845, 
Fué elegido rey de España el 16 de Noviembre 
de 1870 por las Cortes españolas, sobre la propo-
sición del general Prim, después del fracaso de la 
candidatura Hohenzollern. Ruiz Zorrilla fué de em-
bajador á Italia á ofrecerle la corona y, cuando 
don Amadeo desembarcó en Cartagena el 30 de 
1G 
92 bis. 
Firma de don Amadeo de Saboya: 
Diciembre del mismo año, acompañado de la co-
misión parlamentaria que le había ido á buscar, se 
encontró con la grave noticia del asesinato de Prim. 
Hizo su entrada solemne en Madrid el 2 de 
Enero de 1871. 
Quiso formar un Ministerio de conciliación, y 
al efecto dió su confianza al general Serrano que, 
con Sagasta, Martos, Ruiz Zorrilla, Beránger y 
Ulloa formó Gabinete. Á este Gabinete sucedió 
otro formado por Ruiz Zorrilla, á éste otro forma-
do por Sagasta, sucediéndose hasta siete ministe-
92 ter. 
ríos en menos de dos años , sin que ninguno logra-
se acabar con las divisiones de los partidos n i hacer 
frente á los conflictos que cada día se sucedían en 
las Cámaras, Considerados como extranjeros el 
rey y su esposa doña María Victoria, princesa della 
Cisterna, se vieron aislados por la misma aristo-
cracia. Por otra parte, la guerra carlista tomaba 
incremento de día en día, ensangrentando y desga-
rrando al país. Por último, siendo jefe del gobier-
no Ruiz Zorrilla, surgió el conflicto creado entre 
los jefes y oficiales del cuerpo de artillería que, to-
mando carácter político, bastó para que el Gabi-
nete se colocara en situación contraria á la opinión 
del rey, quien viendo que su respeto constante á la 
Constitución y sus buenos deseos no bastaban para 
hacer feliz á España, abdicó la corona el i r de Fe-
brero de 1873, en cuyo día se proclamó la repú-
blica. 
Se retiró á Italia volviendo á tomar el título de 
Duque de Aosta; su esposa murió el 8 de Noviem-
bre de 1876, y el mismo Amadeo acaba de fa-
llecer el 18 de Enero de 1890, en su palacio de 
Tur ín , á los 44 años de edad. 
Don Amadeo de Saboya dejó aquí muy buen re-
cuerdo de su caballerosidad, y su esposa doña Ma-
ría Victoria le dejó no menos grato por sus v i r tu -
des, que la movieron á hacer benéficas institu-
ciones. 
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Años 1874-1885. 
Nació en Madrid el 28 de Noviembre de 1857. 
Cuando la revolución de 1868, fué con su madre 
doña Isabel á Francia, donde dicha señora abd'có en 
él sus derechos á la corona el 25 de Junio de 1870 
en el palacio tíasilewski, en París. Encargado el du-
que de Sexto de la educación de don Alfonso, par-
tieron para Viena, donde ingresó el príncipe en el 
colegio Teresiano. De éste se trasladó al de York-
93 bis-
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Town (Sandurst), desde donde dió el manifiesto de 
su partido. Ya adelantados los trabajos de la cons-
piración á su favor, dirigidos por don Antonio C á -
novas del Castillo, el general Martínez Campos 
proclamó rey de España á don Alfonso X I I en Sa • 
gunto el 28 de Diciembre de 1874. A los pocos 
días hizo don Alfonso su solemne entrada en Ma-
drid y seguidamente fué á revistar y arengar sus 
ejércitos, que peleaban contra los carlistas en el 
Norte. Con el tratado que firmó en Somorrostro 
dió fin á la guerra en 1877, y al año siguiente ter-
93 ter-
minó también la de Cuba, por lo cual se le ha dado 
el sobrenombre de 'Pacificador. Casó en el mismo 
año de 1878 con doña María de las Mercedes, cuya 
temprana muerte, ocurrida en Junio del mismo año, 
le afligió en extremo. Magnánimo y afanoso del 
bien de su pueblo, corrió donde las desgracias, pes-
tes y calamidades pedían auxilio, y contribuyó con 
su iniciativa al adelanto intelectual y moral. Dos 
situaciones conservadoras, presididas por Cánovas,y 
otra liberal, presidida por Sagasta, turnaron en el 
poder durante su reinado. El 29 de Noviembre 
de 1879 casó con la archiduquesa de Austria doña 
María Cristina. 
Falleció inesperadamente el 25 de Noviembre 
de 1885, en El Pardo, siendo llorado sinceramente 
por todo el país, cuyas simpatías supo captarse con 
sus buenas prendas morales. 
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R e i n a regente en 1885, 
La archiduquesa de Austria doña María Cristina, 
nacida el 21 de Julio de 1858, hija del archiduque 
Carlos Fernando y de la archiduquesa Isabel Fran-
cisca, se casó con don Alfonso X I I el 29 de N o -
viembre de 1879. Cuando ocurrió la desgraciada 
muerte de don Alfonso, doña Cristina se hallaba en 
cinta. Fué proclamada regente del Reino, y el 17 
94 bis. 
Firma de la reina regeate doña María Cristina: 
de Mayo de 1886, dió á luz un niño que fué bauti-
zado en la real capilla el 22 del mismo mes, con el 
nombre de Alfonso X I I I ; dándose de este modo el 
primer caso de ser rey desde antes de nacer. El he-
redero del trono de don Alfonso X I I es el actual 
rey de España y, en representación suya, hasta su 
mayor edad, gobierna la reina regente. Las v i r tu -
des que resplandecen en esta esclarecida señora le 
han captado la simpatía y el afecto de los espa-
ñoles. 
94 ter. 
El primer acto público en que se ha presenta-
do S. M . el rey don Alfonso X I I I , ha sido la solem-
ne inauguración de la Exposición Universal de Bar-
celona en 1888. 
Hacemos los más fervientes votos por la salud del 
rey niño, que la Providencia acaba de salvar de una 
grave enfermedad, para mayor tranquilidad y pros-
peridad de España. 
Madrid á 31 de Enero de 189O. 




